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      Capítulo 1


       


      HABÍA llegado la hora de devolvérsela al capitán de Infantería de Marina Sam Wilder. Y Cassandra Jones era la persona adecuada para hacerlo.


      Observándolo acercarse, Cassie entendió por qué era tan popular con las mujeres; aquellos ojos tan azules en contraste con el pelo oscuro, las facciones marcadas... era un bombón.


      –Siento llegar tarde, señorita –se disculpó Sam, con una sonrisa en los labios.


      Desde la melena rubia platino a la camiseta ajustada, Cassandra Jones era un don de la Naturaleza. Aunque no había sido siempre así, todo lo contrario.


      Pero eso era irrelevante. Estaba en el cuartel general de la Infantería de Marina en Quantico por una sola razón: su carrera.


      Cassie amaba su profesión de periodista. Y agradecía que su editor tuviera en ella suficiente confianza como para encargarle una serie de artículos titulados Una semana en la vida de un héroe americano. Pero no le gustaba que el héroe elegido fuera precisamente el capitán de Infantería de Marina Sam Wilder.


      Aunque estaba segura de que él no lo recordaría, no era la primera vez que sus caminos se cruzaban y hubiera preferido comer cristales a tener que tratar de nuevo con él. Pero había que aceptar lo bueno y lo malo en la vida. Era una lección que aprendió de niña y que no olvidó nunca.


      En su infancia hubo más momentos malos que buenos, pero las cosas habían cambiado desde entonces. Tenía un buen puesto en la revista Capital y un trabajo que hacer.


      De modo que allí estaba. Y llevaba media hora esperando que apareciese.


      –Pensé que los militares se enorgullecían de su puntualidad.


      Sam notó cierto tono de hostilidad y se preguntó si sería una reportera de las que desprecian el ejército y a los militares. El patriotismo estaba de moda en Estados Unidos, pero aquella mujer parecía tener ideas propias.


      Los pantalones negros y la camiseta blanca que llevaba no podrían considerarse provocativos... si no fuera porque la camiseta era un poco demasiado ajustada y tenía un letrerito que decía: Chica dura estratégicamente colocado sobre el pecho.


      La melenita rubia enmarcaba una cara ovalada, una boca increíblemente sensual y unos ojos verdes que reflejaban cierta impaciencia.


      Sam no estaba acostumbrado a que una mujer reaccionase así. Normalmente las chicas lo miraban sonriendo, flirteando... no con impaciencia.


      Como el único Wilder que seguía soltero, Sam se tomaba el asunto de ser un conquistador muy en serio. Aunque no era un mujeriego, siempre había tenido confianza en su éxito con el sexo opuesto. Nunca había tenido que esforzarse. Era una habilidad natural, como sus ojos azules o su cabello ondulado.


      Aquella mujer, sin embargo, no parecía en absoluto impresionada... y eso lo intrigaba más que molestarlo.


      Siempre le habían gustado los retos. De hecho, cuando lo destinaron a la tranquila base de Quantico, lo que quería en realidad era un poco de acción.


      –Los militares solemos enorgullecernos de nuestra puntualidad, señorita. Entre otras cosas. Pero me ha retenido el coronel –explicó, regalándole una de sus mejores sonrisas–. Si hubiera sabido que había una chica tan guapa esperándome, le aseguro que habría hecho todo lo posible para llegar a tiempo.


      –Sí, claro –replicó Cassandra. Sabía, por experiencia propia, que a Sam le gustaban mucho las mujeres guapas–. Bueno, ¿cómo le sienta haber sido elegido chico de calendario de la Infantería de Marina?


      –¿Perdone?


      –Desde que realizó ese aterrizaje de emergencia a pesar del serio problema en el motor de su avión, se le considera un héroe.


      –No era un serio «problema» en el motor, es que lo habíamos perdido –aclaró él–. Y solo estaba haciendo mi trabajo, señorita.


      –Venga, no sea modesto. ¿Qué tal sienta que todo el país esté hablando de usted?


      –Dudo que sigan hablando de mí. El incidente al que se refiere ocurrió hace casi tres meses.


      –Dos meses y medio exactamente.


      –Parece que ha contado los días. ¿Por qué?


      –Un buen periodista cuida los detalle –contestó Cassie.


      Además, la rueda de prensa fue un auténtico evento. Y ella la cubrió. O intentó hacerlo. Pero a Sam no le apetecía contestarle y señaló a una periodista rubita para que hiciese la última pregunta.


      Fue su fotógrafo, Al, un profesional experimentado, quien señaló que las rubias siempre se llevaban el premio. Que Sam Wilder hubiera pasado de ella en la rueda de prensa fue la gota que colmó el vaso. Por eso aceptó el reto de Al de convertirse en rubia platino.


      Cassie estaba harta de que la ignorasen, de ser la morenita de las gafas que no ligaba nada en el instituto, ni en la universidad, que intentaba continuamente convencer a su editor, Phil, para que le diese una buena historia.


      Alguien proveniente de una familia de clase media podía creer en los finales felices, pero Cassie sabía que las cosas no eran así. Ella creía en forjarse su propia suerte.


      La primera imagen que recordaba era de su madre, tumbada en el sofá con una botella en el suelo. Su madre no quería emborracharse, pero siempre había algo o alguien a quien culpar. Y la culpa solía recaer en su padre, que murió cuando ella era una niña.


      «Tu padre nos dejó», solía decir, como si hubiera muerto en un accidente de coche a propósito para destrozarle la vida.


      Los años pasaron y Cassie se convirtió en el cabeza de familia, la que iba al mercado con el miserable sueldo que su madre ganaba como camarera... con el dinero que quedaba después de comprar alcohol. Se cambiaban de apartamento cuando no tenían dinero para pagar el alquiler y solían quedarse sin luz o sin teléfono.


      Cassie empezó a trabajar cuando tenía quince años, pero no dejó de estudiar. Y no pensaba dejar que un hombre marcase su vida como la muerte de su padre había marcado la de su madre.


      Tras su fallecimiento, cuando ella tenía dieciocho años, consiguió una beca para la universidad. Tenía que trabajar de todas formas porque la beca no cubría todos los gastos y consiguió el puesto de botones en un periódico de Chicago.


      Años más tarde, cuando terminó sus estudios, consiguió trabajar como reportera en ese mismo periódico; después se fue a uno más importante y, por fin, seis meses atrás, consiguió un puesto en la revista Capital, en Washington.


      Había cubierto la conferencia de prensa de Sam Wilder ese día porque la periodista que debía hacerlo se puso enferma. Cassie esperaba que el editor de la revista por fin se fijara en su trabajo, pero volvió sin nada que contar y con la firme determinación de dar un giro a su vida.


      Había estado esperando que la oportunidad llamase a su puerta, pero eso se terminó. Sería ella quien llamase a todas las puertas.


      Por eso fue directamente de la desastrosa rueda de prensa a la peluquería, con una sola petición: «Hazme rubia».


      Su deseo de cambio no tenía nada que ver con el deseo de llamar la atención de Sam Wilder. No, estaba harta de que le pasaran por encima. Quería avanzar en su carrera, quería controlar su vida.


      Era una chica dura y solo dependía de sí misma. Era discreta, pero no una boba. Por eso se fue a Washington, para empezar una nueva vida. Cambiar su apariencia era solo el primer paso del proceso. Quería arriesgarse.


      El peluquero, un hombre calvo y amanerado que se llamaba Ivan, usó el término «rubia de escándalo» porque, según él, todo el mundo se volvería para mirarla. Cassie recordaba que al día siguiente, al entrar en el cuarto de baño, se preguntó quién era la extraña que la miraba desde el espejo.


      Y era cierto. Todo el mundo se fijaba en una chica rubia. Cuando se tiñó el pelo y cambió las gafas por lentillas, su jefe por fin le dio la oportunidad que esperaba. Y no iba a estropearla.


      –Un buen periodista cuida los detalles, ¿eh? –repitió Sam–. Un buen militar, también.


      –Sigue sin contestar a mi pregunta –le recordó ella–. ¿Cómo le sienta ser un chico de calendario? ¿Lamenta que tantos jóvenes se alisten en el ejército por usted, porque se ha convertido en una celebridad?


      –Siento cierta hostilidad por su parte, señorita. ¿Le importaría decirme por qué?


      –Me parece que está siendo demasiado susceptible, Sam.


      –Los militares no somos susceptibles, Cassie.


      No le gustó que la llamara así. Cassie era su pasado, Cassandra su presente.


      –Mi nombre es Cassandra.


      –Y el mío Sam, no «chico de calendario». Si lo que hice ha ayudado al ejército y a mi país, estupendo. Pero no estoy buscando atención.


      Cassie arrugó el ceño. ¿Estaba siendo irónico? ¿Estaba insinuando que era ella quien intentaba llamar la atención?


      No, él no podía saber que se había teñido el pelo para cambiar de apariencia. Era ella quien estaba siendo demasiado susceptible.


      –¿Por qué decidió escribir este artículo?


      –Porque me lo encargó mi jefe –contestó Cassie.


      –La misma razón por la que yo he venido a que me entreviste. Me lo han ordenado. ¿Por qué no seguimos hablando durante la cena?


      –¿Cena? –repitió Cassie. Dos meses antes, aquel tipo había pasado de ella durante una rueda de prensa.


      –Tienes que comer, ¿no? –le preguntó tuteándola.


      –Sí, pero...


      –Entonces podemos cenar juntos. Conozco un restaurante tailandés que no está muy lejos de aquí. ¿Qué te parece?


      –Para escribir este artículo necesitaré algo más que una cena.


      Sam sonrió, con un brillo de burla en sus ojos azules.


      –Estoy a su disposición el tiempo que me necesite, señorita.


      –Estupendo. Porque pienso ser tu sombra durante la próxima semana.


      La expresión del hombre se volvió cauta.


      –¿Qué significa eso exactamente?


      –Significa que la revista Capital está haciendo una serie de artículos que se llama Una semana en la vida de un héroe americano. Mi último artículo fue sobre un bombero, ahora es el ejército. Tú. Mi trabajo es pegarme a ti, convertirme en tu sombra.


      –No pareces una sombra, más bien un rayo de luz.


      –Ya, claro.


      –Yo tenía la impresión de que solo me entrevistarías hoy.


      –Pues te equivocas.


      –¿Esto ha sido aprobado...?


      –Por supuesto –lo interrumpió Cassie–. La Junta de Jefes de Estado Mayor ha dado su aprobación. Me sorprende que no te lo hayan dicho.


      Sam no había prestado mucha atención a lo de la entrevista. Pensaba que sería como las otras.


      Debería haber sabido que nada era lo habitual con Cassandra Jones.


      –En ese caso, hablaremos del asunto mientras comemos algo.


      –Siento decirte esto, pero yo no soy uno de tus suboficiales.


      Sam miró su camiseta.


      –Ya me había dado cuenta.


      Cassie se puso colorada, algo poco habitual en ella. No solía avergonzarse fácilmente.


      –Y como no estoy en el ejército, te agradecería que no me dieras órdenes.


      –Lo siento. La fuerza de la costumbre.


      Le habría gustado preguntarle qué otras costumbres tenía, por qué se había hecho militar, cómo se enfrentaba al peligro... pero era lo suficientemente lista como para saber que estaría más relajado durante la cena.


      Esa fue la única razón por la que aceptó. No por su preciosa sonrisa, ni por su cuerpo atlético, ni por aquellos ojos azules. Ni porque el uniforme le sentase de maravilla. El verde militar no solía sentarle bien a nadie, pero sí a Sam Wilder. Y Cassie sospechaba que estaría guapo con cualquier cosa.


      Estupendo. Diez minutos en su compañía y ya empezaba a tener fantasías sexuales. Mala señal.


      –Dime dónde está el restaurante y nos encontraremos allí.


      –Pensé que ibas a ser mi sombra.


      –Muy bien. Iremos en mi coche... a menos que seas de los que siempre quieren controlarlo todo.


      –No me importa dejar que una mujer tome el control... si sabe lo que está haciendo.


      Cassie estaba segura de que no se refería solo a conducir. Pero si pensaba asustarla iba a llevarse una sorpresa.


      –Me alegro mucho de oírlo. Me gustan los hombres que se dejan llevar.


      Sam la miró con admiración. O ella creyó que la miraba con admiración. Quizá solo estaba sorprendido al ver el Mazda rojo.


      –Ponte el cinturón –dijo Cassie con una sonrisa–. Va a ser un viaje movidito.


       


       


      –¿Has oído hablar del freno? –preguntó Sam veinte minutos más tarde–. Es el pedal que está al lado del acelerador.


      –No sabía que ibas a ponerte pálido. Un temerario marine como tú...


      –Yo no soy temerario. O, más bien, no me arriesgo innecesariamente –replicó él.


      –Una pena. Yo últimamente me arriesgo mucho. Me he dado cuenta de que es la única forma de conseguir el éxito.


      –Si te arriesgas un poco más no llegaremos vivos al restaurante.


      Cassie levantó el pie del acelerador.


      –¿Qué es esto, una prueba? ¿Estás intentando asustar al temerario marine?


      –Eres un héroe. ¿Por qué iba a intentar asustarte?


      –Dímelo tú.


      –No intentaba asustarte. Solo estaba disfrutando de un poco de libertad.


      Nada más decirlo se arrepintió. No estaba allí para hablar de su vida.


      Sam la observó, pensativo. Era una mujer contradictoria. Tenía una boca muy sensual y, aunque en su camiseta decía Chica dura, había visto cómo le daba un cariñoso golpecito al techo del coche, como si fuera su mascota. También vio que esperaba pacientemente en una señal de stop para dejar pasar a una anciana. Y sospechaba que había muchas cosas que Cassandra Jones mantenía escondidas.


      Aunque lo que había en la superficie era suficientemente atractivo. Y los hombres que había en el restaurante tailandés parecían pensar lo mismo porque todos se volvieron para mirarla.


      Cassie se había puesto una chaqueta negra que ocultaba el letrerito de la camiseta, pero seguía llamando la atención. Y cuando abrió la carta, Sam vio el pequeño tatuaje que tenía en la muñeca... ¿un corazoncito?


      –Sí, es un tatuaje. Me lo hice cuando era una adolescente.


      –¿Para recordar a tu primer amor?


      –Para recordar que el corazón no debe dejarse al descubierto.


      Hablaba como una chica dura, desde luego. Pero Sam vio un brillo de dolor en sus ojos verdes. Y decidió dejar el tema.


      –La comida aquí es un poco picante.


      –Me gustan las cosas picantes. Cuanto más, mejor.


      –¿Ah, sí? Pues el «Tigre que llora» ha hecho soltar lágrimas a más de uno. Quizá deberías probar algo menos...


      –Por favor. ¿Te parezco una blanda? Puedo comer cualquier cosa. ¿Y tú?


      Sam se dio cuenta de que aquella chica era muy competitiva. Incluso convertía una cena en un concurso.


      Le gustaba.


      Le gustaba mucho.


      Aquello podría ser mucho más interesante de lo que había pensado.


      –Yo puedo comer lo que me echen.


      –Lo tendré en cuenta.


      –Me alegro. ¿Qué vas a pedir?


      –Estoy intentando decidirme entre el «Tigre que llora» y el «Rey diablo».


      –Yo tomaré el Tigre –le dijo Sam a la camarera–. Pero creo que es demasiado fuerte para ti.


      –Lo dudo. Yo también tomaré el Tigre –dijo Cassandra.


      –Es muy fuerte –le advirtió la camarera.


      –Mejor.


      –Bueno, háblame de ti misma –sonrió Sam–. ¿Desde cuándo eres periodista?


      –Soy yo la que está entrevistando –le recordó ella.


      Sam la observó tomar un sorbo de agua y tuvo que apartar la mirada. Tenía una boca que haría soñar a cualquier hombre, pero no recordaba la última vez que una mujer lo afectó de tal forma.


      –¿Por qué los marines? ¿Por qué no el Ejército del Aire, por ejemplo?


      –Porque la Infantería de Marina es la mejor.


      –¿En qué?


      –En todo.


      –¿De verdad? ¿En todo?


      –Eso es, señorita.


      –Me habían dicho que los marines estaban muy seguros en sí mismos.


      –Y es cierto.


      –También he oído hablar del esprit de corps de los marines. ¿Querrías explicármelo?


      –Por supuesto. Los tatuajes, por ejemplo.


      –¿Los tatuajes? –repitió Cassandra.


      –Cuando los marinos eligen un tatuaje lo hacen para expresar parte de su individualidad: un corazón, una serpiente, Micky Mouse. Cuando los marines se hacen un tatuaje, lo hacen como una expresión de solidaridad.


      –¿Nada de Micky Mouse?


      Sam se levantó la manga de la camisa.


      –¿Lo ves? «La muerte antes que el deshonor», el bulldog que es nuestra mascota o simplemente CIM, Cuerpo de Infantería de Marina.


      –Veo que tú has elegido el más corto –murmuró ella, sin dejar de mirar el poderoso brazo. Era imposible que se le hubiera quedado la boca seca solo al ver ese bíceps. No, tenía sed, se dijo.


      –¿Tienes la misma rivalidad con tus hermanos que con el resto de las ramas del ejército?


      Cassandra se dio cuenta de que lo había pillado por sorpresa con esa pregunta.


      –Los marines son por naturaleza competitivos. Deberías recordar eso la próxima vez que quieras retarme.


      –Puedo apechugar con lo que me echen –replicó ella.


      –Ya lo veremos.


      –Ya lo veremos –repitió Cassie.


      Sam sonrió entonces. Tenía una sonrisa que habría derretido el corazón de cualquier mujer.


      –Tengo la impresión de que estamos a punto de embarcarnos en un viaje muy interesante. Así que abróchate el cinturón, Cassie Jones. Va a ser un viaje movidito.

    

  


  
    
      Capítulo 2


       


      DEMASIADO picante? –preguntó Sam.


      Cassie acababa de probar un bocado del Tigre y le ardía la lengua. No, no solo la lengua, toda la boca. Y se le saltaron las lágrimas.


      –¿Demasiado picante? –repitió Sam.


      –No –contestó ella con voz ronca; probablemente porque se le habían quemado las cuerdas vocales–. ¿Y tú?


      –¿Yo qué?


      –Te he visto beber medio vaso de cerveza de un solo trago.


      –¿Ah, sí?


      –Te la has bebido como un desesperado.


      –Es que tenía sed.


      –Yo también –dijo Cassie, tomando su vaso de cerveza.


      –Entonces, ¿la comida está picante o no?


      –No está mal.


      –A mí me parece que no lo está tanto como otras veces.


      –No es como para morirse.


      –Deberíamos pedir más salsa picante.


      –Como quieras.


      –¿La pedimos?


      Cassie podía reconocer un reto cuando lo tenía delante.


      –De acuerdo.


      Cuando le añadieron más salsa picante, esperó a que Sam diera el primer bocado antes de arriesgarse con el suyo. Se le llenaron los ojos de lágrimas, pero a Sam también.


      –Esto está mejor –dijo él con voz ronca–. Pero sigue sin picar del todo.


      Cassie tuvo que soltar una carcajada.


      –Me lo creería si no te estuviera saliendo humo de las orejas.


      Sam rio también.


      –De acuerdo. Entonces, estamos empatados.


      –Ya te dije que esto era mi especialidad.


      –Yo también tengo debilidad por las cosas picantes –dijo él en voz baja.


      –Me refería a la comida.


      –Yo también.


      Su expresión era aparentemente inocente, pero no la engañaba en absoluto. El chico del calendario estaba coqueteando con ella. Y aunque era muy tentador, no pensaba seguirle la corriente.


      No pensaba ser una de tantas que babeaban por él. Una chica dura no babea... a menos que fuese por una caja de bombones Lady Godiva. Y aun así, poco. Cassie se había hecho una experta en esconder su vulnerabilidad, sus puntos débiles.


      –Si es demasiado para ti, no tienes que terminártelo –dijo Sam, como haciéndole un gran favor.


      –Lo dirás de broma. Es delicioso.


      Para entonces tenía la boca anestesiada y, en realidad, le gustaba mucho la comida picante.


      –Delicioso –repitió él, mirando sus labios.


      –Deberíamos discutir el horario de entrevistas. Como te dije antes, estoy haciendo una serie de artículos sobre la vida de un héroe americano, así que no puedo separarme de ti.


      –Eso estaría muy bien en condiciones normales, pero yo no tengo un trabajo normal de nueve a cinco. Sí, me han destinado temporalmente en la base de Quantico, pero estoy esperando nuevas órdenes.


      –Prefieres volar que estar esperando en una oficina, ¿eh?


      –Tú lo has dicho, no yo.


      Sam no pensaba darle nada que pudiera usar contra él. Podía imaginarse el titular: «El héroe americano odia su puesto en Washington».


      No, no pensaba darle munición.


      –Entonces dilo con tus propias palabras –sugirió Cassie–. ¿Qué te parece estar destinado en Washington, tan lejos de donde está la acción?


      –Los mandos han decidido que este es mi destino y un buen marine no cuestiona las órdenes.


      –¿Nunca cuestionas una orden?


      –Si son reglamentarias, no.


      –Dicen que un héroe es una persona ordinaria que se ve involucrado en circunstancias extraordinarias. ¿Cómo se aplica eso a tu situación?


      –Ya te he dicho que yo solo hago mi trabajo. No he hecho nada extraordinario. Es algo para lo que estamos entrenados.


      –Qué gracia. Entrevisté a un bombero que estuvo en el Pentágono el once de septiembre y me dijo exactamente lo mismo. Que solo estaba haciendo su trabajo, que estaba entrenado para ello... –Cassie empezó a tomar notas en una servilleta.


      –¿No tienes un cuaderno?


      –Me lo he dejado en el coche. Y tenemos que organizar el horario de entrevistas.


      –Me parece que no sabes dónde te metes.


      –¿Tú crees? Pues entonces ya tenemos algo en común –replicó ella–. Debo estar contigo durante el día y parte de la noche. Supongo que esto último será un estorbo para tu vida social, de modo que estoy dispuesta a respetar los momentos de intimidad.


      –¿De qué estás hablando?


      –De una cita.


      –¿Me estás pidiendo una cita?


      –De eso nada –contestó Cassie.


      –¿Por qué de eso nada?


      –Porque tú eres el tema de mi artículo. Lo que quería decir es que si tienes una cita durante estos días, yo no meteré las narices.


      –Qué generosa. Pero no tengo ninguna cita, desgraciadamente.


      –¿No?


      Lo lógico era que su agenda estuviera llena de citas. Podía imaginarlo fácilmente con una animadora rubia, alguien que lo mirase con cara de adoración.


      –Por el momento, no. Pero tengo otros compromisos.


      –¿Por ejemplo?


      –Un evento benéfico en el hotel Willard mañana por la noche. Deberías ir conmigo.


      –¿No pensabas ir con alguna chica?


      –No, pensaba ir solo. ¿Qué pasa, lo de trabajar catorce horas diarias es demasiado duro para ti?


      –Catorce horas diarias no es nada –replicó Cassie.


      Pero un evento benéfico era otra historia. A nadie le gustaba más un evento benéfico que a los ciudadanos de Washington. Y el Willard, con su salones llenos de candelabros, era el sitio favorito para celebrarlos.


      –Me alegro.


      –Supongo que tendré que ponerme elegante.


      –No pareces muy contenta.


      –Ponerme zapatos de tacón de aguja, comer pollo de goma y hablar con gente que no me interesa nada... genial, justo lo que suelo hacer para pasarlo bien –replicó ella, irónica.


      –Yo también.


      Su sonrisa era contagiosa. Demasiado.


      –Cuéntame cuál es tu horario. ¿A qué hora te levantas, por ejemplo?


      –Muy temprano. Y corro tres kilómetros cada día... pero no tienes que venir conmigo.


      –Claro que sí.


      –¿No será demasiado para ti?


      –No lo creo.


      –Supongo que podría ir más despacio de lo normal...


      Eso la hizo recordar momentos dolorosos de su infancia. Cuando los demás niños miraban su ropa ajada con cara de pena.


      –No tienes que hacerme ningún favor. Puedo ir a tu ritmo.


      –¿Sueles correr a diario?


      Cassie se encogió de hombros.


      –He corrido muchas veces.


      –O sea, no.


      –O sea, puedo correr tan rápido como tú.


      –Eres muy competitiva, ¿eh, nena?


      Cassie lo fulminó con la mirada.


      –¿Te importa repetir la frase?


      –Perdona. Tiene un gran espíritu competitivo, señorita Jones. ¿Así te gusta más?


      –No hay nada malo en ser competitivo.


      –No, en absoluto –replicó Sam–. Hace más interesante la vida.


      –Entre otras cosas. Así que empiezas el día corriendo. ¿Dónde?


      –En una de las pistas de la base.


      –¿A qué hora?


      –A las seis. ¿Es demasiado temprano?


      –No, claro que no.


      En realidad, rara vez se acostaba antes de la una, pero ¿quién necesitaba dormir?


      –¿Y qué haces después?


      –Cada día es diferente. Ahora mismo estoy en la oficina de relaciones externas, por eso tengo que ir al evento benéfico. Va a ser un día muy largo.


      –Podré soportarlo. Soy tan dura como tú.


      La expresión de Sam era de evidente incredulidad.


      –¿No me crees?


      –Creo que te crees dura. ¿Pero tanto como yo? Es imposible. Soy un marine bien entrenado y cada año me hacen una prueba para saber si doy la talla.


      –Ser duro no es solo una cuestión física.


      –Estoy de acuerdo. Es mental. Y estoy seguro de que también tú eres dura, a tu manera.


      –¿A mi manera? ¿Y cuál es mi manera? –replicó Cassie.


      –Eres dura... como una tía dura.


      –Inferior a un marine, claro.


      –Afirmativo.


      –Eso ya lo veremos, chaval. Mañana veremos quién corre más.


       


       


      A la mañana siguiente, Cassie entró en la pista con gafas de sol. El cielo estaba cubierto de nubes, pero daba igual. Había pasado la noche en vela... con una indigestión por culpa de la comida picante. Pero intentaría disimular.


      Llevaba pantalón corto y una camiseta de deporte que había comprado antes de decidir que no tenía tiempo de andar corriendo a lo tonto. Correr para tomar el autobús, de acuerdo. ¿Pero correr porque sí? Para nada. Por eso su ropa de deporte se había quedado guardada en el armario... hasta aquella mañana.


      –Buenos días –la voz de Sam era tan alegre que habría querido matarlo. Ella replicó con un saludo que era más bien un bufido–. No te gusta madrugar, ¿eh?


      Cassie llevaba en la mano un vaso de café y cuando se le terminó estuvo a punto de echarse a llorar. Necesitaba más cafeína. Pero no tenía tiempo de ir a la cafetería porque «Don qué alegre estoy por la mañana» estaba quitándose el jersey. Debajo llevaba una camiseta negra de manga corta que llegaba justo por encima del tatuaje. Y la tela se pegaba a sus trabajados bíceps de una forma tentadora.


      Pero si quería material pegado a la piel, ella también podía jugar, pensó, quitándose la sudadera.


      –Me parece que llevas la camiseta al revés. Te sale una etiqueta por ahí...


      Ella la arrancó de un tirón.


      –¿Así te gusta más?


      –Sí, claro. Bueno, vamos a calentar.


      –¿Calentar? –repitió Cassie. Ella ya estaba caliente, sobre todo después de ver aquellos bíceps.


      –Afirmativo. Evita los tirones. Podríamos dar un par de vueltas lentas a la pista antes de empezar.


      Estaba usando el tono condescendiente otra vez, el que la ponía de los nervios.


      –Ya te he dicho que no tienes por qué cambiar de rutina.


      –Solo es sentido común. No tienes nada contra eso, ¿verdad?


      –Depende de a qué te refieras con sentido común. Mi versión puede ser enteramente diferente de la tuya.


      –¿Estás preparada para empezar?


      –Por supuesto –dijo Cassie, dando saltitos.


      –Recuerda que al principio no hay que ir muy rápido.


      –Claro.


      –Despacito y con cuidado.


      –No sé por qué, nunca habría asociado esas dos palabras a los marines.


      Sam soltó una carcajada.


      –Depende de cuál sea la misión. Ciertas actividades requieren ir despacito y con cuidado para conseguir... el objetivo.


      Cassie tenía la impresión de que estaba hablando de sexo. O quizá era ella. Desde que lo vio con esa camiseta de manga corta estaba sufriendo un serio desajuste hormonal.


      O sería la falta de cafeína. Prefería ese diagnóstico a pensar que Sam Wilder le gustaba.


      –Ya está bien de charla. Vamos a correr.


      –Muy bien. Te dejo que marques el ritmo.


      –De acuerdo.


      Solo cuando estaban a mitad de la pista, se le ocurrió pensar que, yendo detrás, Sam podía mirarle el trasero a placer. Y no era su rasgo más atractivo. De repente, le pareció que era tan grande como una casa. Una casa de gelatina, además.


      Nerviosa, se detuvo bruscamente y casi se chocó con él.


      –¿Por qué te paras?


      –He decidido que vayas tú delante.


      –¿Qué?


      –Que corras delante de mí.


      –¿Por qué?


      –¿Tiene que haber una razón?


      –Eres una mujer –contestó él–. Siempre hay una razón.


      –Ese comentario es absurdamente machista.


      –Muy bien, si quieres que corra delante, correré delante.


      Cassie lo siguió durante todo el circuito preguntándose si habría cometido un error. Porque al tenerlo delante podía observar el movimiento coordinado de sus gemelos, la dureza de los muslos y...


      –¿Disfrutando del paisaje? –preguntó Sam, mirándola por encima del hombro.


      –No hay nada que merezca la pena –contestó ella, adelantándolo.


      Quizá si se alejaba no podría verle el trasero. Pero Sam inmediatamente se puso a su lado.


      Con el rabillo del ojo podía ver sus musculosos brazos. Tenía unos brazos preciosos, casi sin vello, como los de una escultura de Miguel Ángel. ¿Cómo sería estar entre esos brazos?


      Cassie miró hacia abajo. Afortunadamente, se había puesto un sujetador deportivo, de los que impiden que los pechos vayan dando saltos. Pero daban saltos. Y Sam estaba mirando. No una mirada lasciva, pero sí de admiración masculina. Cassie dio un tropezón.


      –¿Estás bien?


      –Sí, claro –contestó ella, sin dejar de correr.


      No sabía cuántas vueltas habían hecho, pero cuando por fin Sam dijo «última vuelta» Cassie solo pudo asentir con la cabeza. No tenía suficiente oxígeno como para formular una frase.


      Cuando por fin se detuvieron, tuvo que hacer un esfuerzo para no dejarse caer al suelo. Y lo peor era que, mientras ella estaba al borde de la tumba, Sam sencillamente se colocó una toalla al cuello y, tranquilamente, se dispuso a beber agua.


      –Hora de la ducha –anunció alegremente.


      –Ah, qué bien.


      Diez minutos más tarde, Cassie había terminado de ducharse y estaba felicitándose a sí misma.


      Era una mujer, era fuerte, no se había echado atrás. Era una rubia dura y podía escribir el artículo sin caer en brazos del marine. No fallaría, no le dejaría ver a la Cassie que escondía del resto del mundo. No cometería el mismo error que su madre, no amaría a nadie tan obsesivamente como para perder el norte.


      Entonces se miró al espejo, satisfecha. Llevaba uno de sus conjuntos favoritos: pantalón negro, botas negras de tacón y ceñida chaqueta roja.


      Había jurado mucho tiempo atrás que conseguiría su sueño, que sería una respetada periodista. Y no iba a dejar que nadie se interpusiera en su camino.


      Era una rubia dura y podía hacerlo. Podía manejar al marine.


      Solo necesitaba una tacita de café...

    

  


  
    
      Capítulo 3


       


      EL MARINE estaba intentando matarla. No había duda.


      No lo hacía de forma descarada, claro. Nada de intentar ahogarla en la pista, nada de lanzarse sobre ella en las duchas.


      No, Sam Wilder era mucho más sutil.


      El marine intentaba matarla... de aburrimiento. Tuvo que hacer un esfuerzo para no dormirse mientras lo veía teclear informes durante horas.


      Lo hacía a propósito, seguro. Estaba jugando con ella, pensando que si la aburría tendría que marcharse.


      Pero eso no iba a pasar.


      Aunque no pudiera distraerse siquiera mirando por una ventana. Estaban en medio de una enorme oficina dividida por paneles y ya había contado las baldosas del suelo treinta veces, los lápices que había en el bote...


      Tenía un montón de preguntas que hacerle, pero Sam le había dicho que antes tenía que terminar unos informes.


      Dado lo reducido del espacio, Cassie tenía por fuerza que mirarlo y no dejaba de fijarse en pequeños detalles, como sus largas pestañas oscuras, las arruguitas que tenía alrededor de los ojos. Escribía en el teclado como un niño, con dos dedos... pero nadie es perfecto.


      Se había puesto el uniforme. Ah, el uniforme. Debería anotar los detalles en su artículo.


      –¿Cómo se llama ese uniforme?


      –No se llama de ninguna forma.


      –¿Qué clase de uniforme es?


      –Un uniforme de marine, señorita.


      –Estás intentando volverme loca, ¿verdad? Necesito detalles del uniforme para describirlo correctamente en mi artículo.


      –Es un uniforme de servicio.


      –Ah, muy bien. La camisa es de color caqui y los pantalones más oscuros... ¿color verde oliva?


      –Los colores no son lo mío, señorita.


      La llamaba así desde que entraron en las oficinas. Y Cassie sospechaba que lo hacía para volverla loca.


      –¿Y qué es lo suyo, capitán?


      –El cuerpo de Infantería de Marina, señorita. Y pilotar aviones.


      –Ah, volar. Cuéntame algo sobre eso.


      –¿Qué quieres saber?


      –¿Por qué te hiciste piloto?


      –Porque me gusta volar –contestó él. Cassie apretó los labios–. ¿Necesita algo, señorita? ¿Un vaso de agua? Está apretando los dientes como si le hiciera falta líquido.


      –¿Sueles ejercer ese efecto en las mujeres?


      –¿Qué efecto, señorita?


      Estupendo. El marine lo estaba pasando demasiado bien. Era hora de darle la vuelta a la tortilla.


      –Háblame de las mujeres de tu vida, capitán.


      –¿Las mujeres?


      –Eso es. Creo recordar que eres uno de los solteros más cotizados de Washington. Estoy segura de que las mujeres hacen cola desde que te declararon héroe nacional.


      ¿Qué podía decir, que las mujeres hacían cola antes de eso? Era cierto, pero sonaba fatal. Los marines no llamaban la atención sobre sí mismos. Cuando uno entraba en el cuerpo cambiaba la palabra «yo» por «nosotros».


      Esa filosofía había formado parte de su vida desde siempre, al pertenecer a una familia de marines.


      Nunca hubo ninguna duda de que él también sería marine. Al menos, nadie de su familia lo dudó.


      Sam arrugó el ceño. ¿De dónde había salido aquel pensamiento?


      Era Cassie, se dijo. Aquella chica lo ponía nervioso. Y lo estaba haciendo a propósito, claro. Seguramente para castigarlo por obligarla a perder el tiempo en la oficina.


      Pero debía seguir el método habitual de ataque: observación, orientación, decisión y acción.


      Durante la fase inicial de observación, había descubierto muchas cosas sobre Cassie Jones; que tenía fuerza de voluntad, por ejemplo. Que podía leer sus pensamientos en aquellos preciosos ojos verdes, que era competitiva y capaz, que no era fácil engañarla, que había hecho que le temblasen las rodillas mientras iban corriendo uno al lado del otro, que lo intrigaba...


      –Ibas a hablarme sobre las mujeres de tu vida –insistió ella entonces.


      –Mi vida privada carece de interés, señorita –replicó Sam, colocando la funda sobre el teclado–. ¿Preparada para una visita a la base?


      –Por supuesto.


      Le dejaría salirse con la suya aquella vez. Habría tiempo para hablar de las mujeres más tarde, en el evento benéfico. Aunque no le hacía mucha gracia.


      –Lo de esta noche... hay que ir elegante, ¿no?


      –Sí. ¿Voy a buscarte yo o vas a buscarme tú?


      Cassie asintió, distraída. Estaba pensando qué podía ponerse. No tenía precisamente un montón de vestidos de noche en el armario.


      ¿A quién quería engañar? Por fuera era una chica dura, pero en realidad seguía siendo la misma cría insegura de siempre, la que se iba a la cama rezando para que su madre dejara de beber y aprendiese a quererla.


      –¿Estoy hablando demasiado rápido? –preguntó Sam.


      –¿Qué?


      –Te he visto tomando notas y me preguntaba si estoy hablando demasiado aprisa.


      –No. Ya tengo suficiente información sobre la ilustre historia del cuerpo.


      –¿Y sobre Quantico? ¿Conoces la historia de la base?


      –Sé que la llaman «la encrucijada de Infantería de Marina», que está en la orilla oeste del río Potomac y que se convirtió en base militar en 1917.


      –Tienes los datos, pero ¿entiendes el concepto?


      –¿El concepto?


      Sam asintió con la cabeza.


      –Quantico no es solo una base, es el corazón del cuerpo de Infantería de Marina. Ha servido como lugar de nacimiento de planes de combate e ideas cruciales para el éxito en la batalla. El lema del cuerpo de Infantería de Marina es «Semper fidelis», siempre fiel. El lema de la base de Quantico es «Semper progredi», es decir, siempre adelante.


      Evidentemente, hablaba con orgullo. Incluso su postura era erguida, hombros cuadrados, cabeza alta. Su altura, su apostura y su atractivo rostro formaban un paquete muy interesante.


      Y Cassie no era la única que lo veía. Cada vez que se cruzaban con una mujer, notaba las miradas de admiración.


      Para ser sincera, Sam no parecía hacer nada para animar esa atención, pero la despertaba de igual forma.


      Cassie se apartó para observarlo hablar con otros marines. Estaban en el hangar de los helicópteros y sabía que uno de los escuadrones era el encargado de transportar al presidente.


      Entonces vio a una joven sargento y le contó que era periodista y cuál era su labor.


      –Me gustaría ver la historia desde la perspectiva de una mujer. ¿Conoce a Sam Wilder?


      –Todo el mundo conoce al capitán Wilder, señorita. Lo admiramos mucho –contestó ella.


      Parecía nerviosa y Cassie no quiso seguir preguntando, pero poco después la oyó hablar con otra chica con uniforme de camuflaje.


      –Es guapísimo, pero no hay nada que hacer. ¿Sabes cómo lo llaman? «Wilder, corazón de teflón».


      –Ten cuidado. Si esa periodista te oye, lo publicará en su artículo.


      «Wilder, corazón de teflón». Qué interesante.


      Cassie observó a Sam hablando con sus compañeros. En sus ojos veía el deseo de volver a volar. Y lo entendía. A ella siempre le había gustado escribir, pero su madre no creía que eso pudiera llevarla a ninguna parte. Incluso una vez quemó sus diarios.


      «Tienes que ganar dinero, Cassie. No puedo mantenerte para siempre».


      Aunque era Cassie quien llevaba dinero a casa, aunque era ella quien discutía con el casero cuando tardaban en pagar el alquiler, aunque ella era la responsable de todo. Para su madre, nunca hacía suficiente.


      «Por mucho que cambien las cosas, siempre siguen igual». Eso era lo que su madre solía decir. Y a pesar del tiempo que había pasado, a pesar del cambio de apariencia, por dentro Cassie seguía siendo la misma. La que miraba desde fuera cómo otros celebraban el Día de Acción de Gracias. La que se decía a sí misma que no importaba, que algún día viviría su sueño. Que sería escritora.


      «Recuerda eso», escribió Cassie en su cuaderno. «Eres escritora. No lo olvides».


      Sonriendo con confianza, se acercó al grupo de pilotos.


      –Bueno, amigos, que alguien me diga cómo es en realidad Sam Wilder.


       


       


      –En el menú de la base no hay nada tan rico como el «Tigre que llora» –sonrió Sam, abriendo la puerta de la cantina.


      –¿No? Así que aquí lo más exótico es el pollo de goma, ¿eh?


      –Algo así.


      Sam tomó la bandeja por ella. Era un hombre cortés; lo había sido también por la noche, en el restaurante. Cassie no estaba acostumbrada a que los hombres le abrieran la puerta o le apartasen la silla y le resultaba un poco extraño.


      Pero no debía acostumbrarse. Cuando terminase el artículo no volvería a ver a Sam. Y volvería a abrir puertas ella solita.


      Esa idea la hizo sentir un extraño vacío. Y eso era un problema, porque significaba que se estaba dejando afectar por el objeto del artículo.


      Al principio pensó que podría mantener las distancias con Sam, pero cuanto más tiempo pasaba con él, más peligroso le parecía.


      Sam Wilder era algo más que el engreído piloto que había esperado.


      Y tenía que hacer algo. Mientras él ponía una ensalada y un refresco en su bandeja, intentó imaginar la forma de distanciarse. No notó que Sam había puesto un trozo de pastel de zanahoria hasta que llegaron a la mesa.


      –Tienes cara de hambre –sonrió él al ver su expresión.


      Mala frase.


      Cassie se quedó helada. Recordó entonces la cara de pena de una mujer en la cafetería del colegio, cuando la vio contando las monedas para ver si tenía dinero para un perrito caliente.


      «Parece que tienes hambre. Toma un plato de macarrones y dile a Marge que lo ponga a mi cuenta».


      Cassie tenía tanta hambre que aceptó el regalo. Pero no podría hacerlo otra vez porque entonces la gente empezaría a preguntarse qué estaba pasando allí y el director del instituto tomaría cartas en el asunto.


      Su madre le había advertido que no contase nada.


      «Te llevarán a un colegio lleno de delincuentes. Crees que ahora lo pasas mal, pero no es nada comparado con lo que pasa en esos sitios».


      –¿Te ocurre algo?


      Cassie tardó un segundo en volver al presente.


      –No, nada.


      –Si no quieres el pastel, me lo comeré yo.


      –Toca ese pastel y morirás –intentó bromear ella–. Si quieres postre, ve a buscarlo.


      –No hace falta.


      –Eres muy cómodo, ¿no?


      –¿Perdona?


      –Debe ser estupendo que dirijan tu vida. Así no tienes que tomar decisiones, no tienes que hacer sacrificios. Fue fácil para ti seguir los pasos de tu familia y convertirte en marine. Sospecho que las cosas te han sido muy fáciles, Sam.


      Él la miró, furioso. Aunque debía admitir que tenía parte de razón. Las cosas siempre le habían resultado fáciles: la profesión, las mujeres, volar. Como el más joven de su familia, tuvo que seguir los pasos de los demás.


      Hasta se convirtió en un héroe, como su hermano mayor. Justice salvó la vida de un niño cuando estaba fuera de servicio. Él solo estaba haciendo su trabajo cuando consiguió aterrizar el avión.


      Desde ese día, empezó a preguntarse qué quería de la vida. ¿Tendría razón Cassie? ¿Había elegido la Infantería de Marina porque era la salida más fácil?


      Pero no quería mostrar sus dudas.


      –No sabía que, además de periodista, fueras psicóloga.


      –¿No vas a contradecirme? ¿No vas a decir que no sé de lo que hablo?


      De modo que estaba buscando pelea. Interesante. ¿Por qué haría eso? Ninguna razón... a menos que intentara distanciarse.


      Cassie Jones era una mujer complicada. Había visto su reacción cuando le dijo que tenía cara de hambre. Aunque muchas chicas sufrían desórdenes alimenticios, ese no parecía ser su problema. Tenía un buen cuerpo, con curvas, muchas curvas.


      No, era casi como si hubiera vuelto al pasado cuando él mencionó el hambre. ¿Tendría algo que ver con su infancia?


      Sabía de primera mano que la infancia moldea a la persona. Por supuesto, existen otros factores, pero la infancia es la base.


      Y él no sabía nada sobre su vida, pero lo hacía ver las cosas de manera diferente. Desde luego, hacía que la viera a ella de forma diferente.


      Cassie Jones era mucho más que una cara bonita. Lo hacía pensar, lo obligaba a hacerse preguntas.


      –¿Decirte que no sabes de qué estás hablando? No lo haría ni en sueños, señorita.


      –Deja de llamarme así.


      –Es una muestra de respeto.


      –Vamos a llamarnos por nuestros nombres, ¿de acuerdo?


      –Entendido.


      Cassie se preguntó por qué no se había enfadado. En lugar de hacerlo, la miraba como si fuera un código que tuviese que descifrar. Y esa no era su intención.


      De modo que el plan había fracasado.


      –Estoy pensando que tú sabes mucho sobre mí, pero yo no sé nada de ti.


      –Porque soy yo quien te está entrevistando.


      –¿Y si yo estuviera entrevistándote, qué dirías?


      –Nada en absoluto..


      –Ya me lo imaginaba –sonrió Sam.


      –¿Quieres hablarme de tu familia?


      –Estamos unidos, somos competitivos, somos marines. Con eso te lo digo todo.


       


       


      –Pensé que te gustaban los riesgos –dijo Sam un par de horas más tarde.


      –Eso no significa que sea tan tonta como para subirme a un avión contigo.


      –¿No confías en mí?


      –He oído hablar de civiles que suben a un avión de combate y bajan vomitando. No, gracias. Esa es una experiencia que no me apetece nada.


      –Pero podrías escribir un artículo muy interesante.


      –No te hagas el listo, no va a funcionar. Prefiero estar en tierra firme... por cierto, me he quedado sin batería en el móvil. ¿Puedo usar el teléfono de la cafetería?


      –Sí, claro, es un teléfono público.


      Sam volvió la cara para observarla mientras se dirigía al teléfono. Caminaba de una forma muy sexy...


      –Parece que has perdido ese asalto. Un punto para la guapa reportera.


      –Que no te oiga llamarla así, Striker –sonrió Sam.


      Striker era el mejor amigo de Justice, su hermano mayor. Había sufrido un accidente y estaba de baja.


      De pelo oscuro y ojos verdes, Striker era un hombre muy cauteloso. A menos que estuviera hablando con un compañero.


      –Me han dicho que hiciste un aterrizaje suave como la seda. Están orgullosos de ti.


      –No fue tan suave –sonrió Sam.


      –Lo suficiente.


      –No sabía que estuvieras en Quantico.


      –Estaré poco tiempo –contestó Striker. Solía trabajar en misiones secretas, de modo que Sam no preguntó nada más–. Pero hablemos de la reportera. ¿De qué va esto?


      –Está escribiendo un artículo sobre mí para una revista y me seguirá durante unos días para saber cómo vive un marine.


      Striker sonrió.


      –Puede saber cómo vive este marine cuando quiera.


      –Cuidadito, amigo.


      –¿Por qué?


      –Porque es especial.


      –Debe de serlo para que pongas esa cara –rio Striker.


      –¿Qué cara?


      –Déjalo, chaval. Conozco a un tonto enamorado en cuanto lo veo.


      –Pero si la conocí ayer...


      –¿Y qué? Es rápida.


      –Está trabajando y punto. Como periodista. Escribiendo una historia sobre mí.


      Striker asintió, sin dejar de sonreír.


      –Sí, sí, seguro.


      –¿Qué dices? Lo que pasa es que tiene que estar pegada a mí durante una semana y...


      –¿Pegada a ti? ¿Y no has visto la bandera roja?


      –¿De qué estás hablando?


      –Que todos tus hermanos se han casado con la mujer que «estuvo pegada» a ellos. Piénsalo. Joe y Prudence se quedaron aislados en una cabaña, en la nieve. Mark tuvo que hacer de niñera de Vanessa en Nueva York. Y el último, Justice. Estuvo unos días en mi casa de la playa con Kelly y... ¡esto es genial! Al último de los hermanos Wilder le echan el lazo.


      –Estás loco.


      –¿Yo? Eres tú el que está enamorándose de una mujer a la que acabas de conocer. El tipo al que llaman, «corazón de teflón».


      Sam hizo una mueca.


      –Estupendo, me comparan con una batería de cocina. Lo que desearía cualquier marine.


      –Fuiste tú quien en la boda de Justice juró disfrutar de la vida de soltero.


      –Y ese sigue siendo el plan.


      –Pues será mejor que lo revises. Porque «esa historia no cuaja», como diría mi abuelo.


      –¿Tu abuelo el millonario texano?


      –El mismo.


      –¿El que te desheredó por entrar en el cuerpo de Infantería de Marina?


      –Afirmativo. Nunca perdonó a mi madre por casarse con un Kozlowski de Chicago... y marine, además. Los millonarios no tienen nietos en el ejército. Tú eres afortunado por venir de una familia de militares.


      –Sí, ya –murmuró Sam.


      A él no se lo parecía. Todo el mundo pensaba que ingresaría en los marines, de modo que solo había hecho lo que se esperaba de él.


      –Seguir los pasos de mis hermanos no siempre ha sido fácil.


      –Ser marine no es fácil. Nosotros vamos donde otros temen ir. Semper fi!


      –Semper fi! –replicó Sam.


      –¿Me he perdido algo? –preguntó Cassie.


      –No, señorita.


      –¿Quién es tu amigo?


      –Striker Kozlowski a su servicio, señorita –contestó él, estrechando su mano durante más tiempo del que a Sam le pareció necesario.


      Pero, por una vez, Cassie no le estaba prestando atención. Striker era tan guapo como Sam y estaba claro que la encontraba atractiva. Pero daba la impresión de ser un hombre que escondía sus emociones.


      –¿Tú también eres piloto?


      –No, señorita –contestó Striker.


      –Ah, ya veo, un hombre de pocas palabras.


      –El tipo de hombre que no te interesa –intervino Sam, con un tono de voz que la sorprendió.


      No era autoritario, era más bien... ¿celoso? ¿Estaría celoso? Imposible. Sam Wilder era un hombre muy seguro de sí mismo.


      Striker no era su tipo y por eso le resultaba más fácil bromear con él, incluso tontear un poco. Con él no había peligro de perder la cabeza. O el corazón.


      Pero no podía decir lo mismo de Sam Wilder.

    

  


  
    
      Capítulo 4


       


      A CASSIE le encantaba su cama, le encantaba el suave edredón blanco y las almohadas de chenilla roja. Aquel era su refugio.


      El problema era que una chica dura no debería necesitar refugio. Una chica dura no necesita un dormitorio romántico con cortinas de hilo blanco.


      Pero su dureza era una farsa. Por eso estaba bajo el edredón a las seis de la tarde. Porque Sam iría a buscarla dentro de dos horas y no le hacía ninguna gracia tener que acudir al evento benéfico.


      Aunque no sería la primera vez que se ponía un vestido elegante, se dijo.


      Cassie intentaba convencerse a sí misma de que estaba un poco nerviosa por el detalle del pastel en la cantina; aquel detalle que le recordó su pasado.


      Solo era eso, nada más.


      Se dio cinco minutos más bajo el edredón. La meditación era buena para el alma. Esconderse bajo el edredón era su forma de meditar, su forma de alejarse del mundo, de borrar todo lo que le hacía daño... como por ejemplo la atracción que sentía por Sam, el guapo marine con corazón de teflón.


      Su amigo Striker también era guapo, pero no le gustaba. ¿Por qué? ¿Qué tenía Sam que tanto la afectaba? ¿Los ojos azules? Había visto muchos hombres con ojos azules. ¿Su cuerpo atlético? El bombero al que entrevistó era igual de musculoso y no la atrajo lo más mínimo.


      Tenía que averiguar por qué Sam le gustaba tanto. Porque no pensaba enamorarse de él. Sam Wilder no era lo que ella estaba buscando. De hecho, no buscaba nada. Estaba concentrada en su carrera.


      Y así tenía que ver aquella noche, como una prolongación de su trabajo. Tomaría notas sobre la gente que acudía al evento, sobre la reacción de Sam... Daba igual qué se pusiera, daba igual si estaba guapa o no.


      Sí, seguro.


      Tenía un esmoquin negro muy elegante. Debería ponérselo...


      Pero ella era una rubia explosiva, de modo que podía ponerse aquel vestido rojo con escote palabra de honor que colgaba como un secreto al fondo del armario.


      Lo compró en las rebajas el día que se tiñó el pelo, pero no se había atrevido a ponérselo. No era excesivamente provocativo. No, lo bonito era el escote y lo bien que le quedaba.


      Pero le haría falta echar mano de toda su confianza. Pasearse entre mucha gente forrada de dinero siempre la hacía sentir insegura, de modo que debía ponerse el vestido y hacer el papel de rubia explosiva de la mejor manera posible.


      Después de tomar esa decisión, Cassie se levantó de la cama y entró en el cuarto de baño. La esteticista de la peluquería le había enseñado a maquillarse e incluso le vendió varios productos de belleza, pero antes tenía que ponerse las lentillas.


      Cuando terminó, casi no se reconocía a sí misma.


      El vestido, elegantísimo, no necesitaba más adornos, de modo que se colocó una cintita de raso negro en el cuello.


      Los pendientes de diamantes eran falsos, por supuesto, pero brillaban como si no lo fueran. Y le daban luz a su cara.


      Solo quedaban los zapatos a juego con el vestido.


      Después de subirse a aquellos tacones de aguja, se puso un toque de perfume y presto! La insegura Cassie se había convertido en Cassandra.


      Contenta consigo misma, salió del dormitorio y comprobó que el salón estaba en orden. El piso era poco convencional, pero todo el edificio tenía su propio estilo. Construido en 1920, tenía altos ventanales, balcones de hierro forjado y lámparas de estilo gótico. Era un sitio precioso.


      En el salón había un sofá rojo de módulos y estanterías llenas de libros. La televisión y el DVD estaban escondidos en un mueble de madera que compró en un mercadillo y las paredes, adornadas con fotografías en blanco y negro. Un banco de pino hacía las veces de mesita de café.


      El sofá rojo y la lámina con una amapola gigante que ocupaba toda una pared eran sus dos posesiones favoritas. No tenía muchas cosas, pero las que tenía le encantaban.


      Después de comprobar que todo estaba en orden, Cassie salió al pasillo para mirarse en el espejo. Perfecto. Era una rubia explosiva con una misión y estaba preparada para todo.


      Excepto para el capitán Sam Wilder con uniforme de gala.


      Al verlo tuvo que tragar saliva. No solo por lo guapo que estaba, sino por su postura, por aquel uniforme... por aquel aspecto tan masculino.


      –Guau –Sam solo dijo eso, pero no tenía que decir más. Sus ojos lo decían todo.


      –Yo diría lo mismo –sonrió Cassie.


      –Gracias, señorita. Es el uniforme. El mejor uniforme del ejército.


      –Esa es la famosa confianza de los marines.


      –Yo prefiero pensar que es el espíritu del cuerpo.


      Y ella prefería hablar de los marines en general, no de uno en particular. Pero cuando entraron en el pequeño ascensor y Sam le puso una mano en la espalda, sintió un escalofrío.


      –¡Espere un momento! –gritó alguien, cuando las puertas se cerraban.


      Cassie reconoció la voz. Era la señora Friedman, la cotilla del edificio. Su marido iba con ella, pero el pobre hombre no solía decir palabra.


      –Qué guapa estás, Cassandra. ¿Verdad que sí, Saul?


      Saul asintió, moviendo su cabeza.


      –Me parece que no nos conocemos –dijo la señora Friedman, mirando a Sam–. Soy Rebecca Friedman. Y este es mi marido, Saul.


      –Encantado de conocerla, señora. Soy el capitán Sam Wilder, a su servicio.


      –Qué galante. No sabía que salieras con un militar, Cassandra.


      –No estamos saliendo. Estoy escribiendo un artículo sobre él.


      –¿Un artículo romántico?


      –No, un artículo sobre los héroes americanos.


      –¿Estás saliendo con un héroe? Eso es más romántico todavía. Mi Saul podría haber sido un héroe, pero una enfermedad lo dejó sordo de un oído y no pudo alistarse en el ejército –sonrió la señora Friedman–. Pero es un héroe para mí. En diciembre celebraremos nuestro cuarenta y cinco aniversario.


      –Felicidades –sonrió Sam.


      –Desde luego, felicidades –dijo Cassie, rezando para que el ascensor fuera más aprisa. Pero como todo en aquel edificio, llevaba su ritmo.


      –No te hemos dado las gracias por ayudarnos con lo de las llamadas fraudulentas –dijo la señora Friedman entonces, mirando a Sam–. Escribimos docenas de cartas a la compañía telefónica, pero no hicieron nada hasta que intervino Cassandra.


      –No fui yo, fue el poder de la prensa –replicó ella inmediatamente–. Escribí un artículo sobre las líneas pinchadas y usé el caso de los Friedman como ejemplo.


      El ascensor por fin llegó a su destino y Cassie estuvo a punto de salir de un salto, pero los zapatos de tacón le impedían hacer movimientos bruscos.


      –Que lo paséis bien –sonrió la señora Friedman.


      –Muchas gracias.


      –Una señora simpática –sonrió Sam, llevándola hasta el coche.


      –¿Cómo has encontrado aparcamiento tan cerca?


      –Alguien se marchaba cuando llegué yo.


      –Ah, eres uno de esos.


      –¿Cómo?


      –Uno de esos tipos con suerte.


      –Ojalá sea verdad –murmuró Sam, mirándola de arriba abajo.


      –No me refería a eso –replicó Cassie, colocándose el chal–. Bonito coche, por cierto.


      –Es alquilado. No suelo estar en el país lo suficiente como para tener uno propio.


      De modo que llevaba una vida nómada. Cassie también había pasado por eso. Siempre de un lado a otro cuando el casero o los acreedores se negaban a esperar más.


      –¿Por qué te molesta que tu vecina diga cosas agradables de ti?


      Ella parpadeó, sorprendida.


      –¿Por qué crees que me molesta?


      –Lo he notado.


      –Serán imaginaciones tuyas.


      –Desde luego, he imaginado un par de cosas referentes a ti. Y verte con ese vestido tan bonito me hace imaginar alguna más, pero no he imaginado tu reacción en el ascensor. ¿Qué pasa? ¿Crees que eso estropeará tu imagen de chica dura?


      –Ya te he dicho que solo estaba haciendo mi trabajo.


      Sam sonrió, mientras arrancaba el coche.


      –Claro, te entiendo.


      Conducía de forma tranquila, con seguridad, sin pisar el acelerador para demostrar nada. Cassie observaba sus manos en el volante y las imaginó a los mandos de un avión. Tenía unas manos grandes, de dedos largos, sorprendentemente artísticas para un guerrero. Y eso era. A pesar del aspecto elegante, era un guerrero entrenado para proteger a los ciudadanos de su país.


      Debería estarle agradecida. A él y a todos los hombres y mujeres como él. El problema era que no había nadie como Sam Wilder. Nunca hubo nadie como él en su vida. Nadie que amenazase su tranquilidad de esa forma.


      No, el capitán Sam Wilder era único.


       


       


      –¿Nos vamos ya? –preguntó Cassie.


      –Pero si acabamos de llegar.


      –Lo sé. Era una broma.


      Pero Sam tenía sus dudas. Actuaba de forma extraña desde que fue a buscarla. Para empezar, había ido muy callada durante todo el camino.


      Y la escena en el ascensor, con los vecinos... A pesar de lo que había dicho, tenía la impresión de que se sintió incómoda. Como si quisiera proteger su imagen de mujer despegada.


      Pero con aquel vestido le parecía la mujer más bonita del mundo. Y no era el único. Muchos hombres la miraban, babeando.


      Sin embargo, casi habría podido jurar que le temblaba la mano.


      –No estarás nerviosa, ¿verdad?


      Cassie levantó la barbilla, orgullosa.


      –Claro que no.


      –No tienes por qué estarlo. Eres Cassandra Jones, periodista de la revista Capital, una chica dura.


      –Este no es sitio para una chica dura precisamente.


      –¿No?


      –No. Este es un sitio para los ricos. Para las princesitas que han nacido entre algodones. Me siento como Cenicienta.


      –Ya, seguro. Te veo esperando al príncipe con el zapato en la mano. Venga, ya, tú eres demasiado decidida. No eres ese tipo de mujer.


      –¿Y qué tipo de mujer soy?


      –El tipo de mujer que puede hacer que un hombre como yo crea en los cuentos de hadas.


      –¿No acabas de decir que yo no soy una chica de cuento?


      –He dicho que no eres Cenicienta. Hay una diferencia.


      No pudieron seguir hablando porque llegaron a la mesa y, por supuesto, estaba llena de gente como la que Cassie temía. Las mujeres la miraron de arriba abajo, intentando calibrar el precio del vestido y descubriendo inmediatamente que no era de diseño.


      Cassie les devolvió la mirada, retadora, como diciendo: A ver, ¿quién es la más lista, la que ha pagado un dineral por un vestido que se pondrá una sola vez o la que va con un guapísimo marine del brazo?


      Esperaba que su mirada no dijese: «Este no es mi sitio, estoy fuera de lugar».


      Sam apartó su silla como un caballero. Cassie agradecía sus esfuerzos por hacerla sentir cómoda, pero le resultaba difícil.


      El evento tenía lugar en el Willard, uno de los hoteles más elegantes de Washington y, como era un evento patrocinado por las fuerzas armadas, había banderas por todas partes.


      La cena fue sorprendentemente buena. Le gustó particularmente la ensalada de endibias y berros con salsa de almendras. Aunque supo esos detalles porque estaban escritos en la carta, por supuesto.


      Y durante la cena observó a todo el mundo. Sobre todo a las mujeres, que coqueteaban descaradamente con Sam.


      –Si alguna vez pestañeo de esa forma –le dijo al oído– pégame un tiro.


      Él soltó una carcajada.


      –Lo digo en serio.


      –No creo que tú pudieras poner esa cara de boba.


      –Eso espero. ¿Vas a comerte el pastel de chocolate o puedo terminármelo yo?


      –Es todo tuyo.


      –Gracias. El chocolate es muy sano –dijo Cassie, cerrando los ojos–. Especialmente, el buen chocolate.


      Sam la observó chupar la cuchara y tuvo que moverse, incómodo, en el asiento. Lo excitaba verla comer. Llevaba un carmín de labios a juego con el vestido, que no se había borrado con la cena.


      Y le habría gustado probar él mismo, pasarle la lengua por los labios para intentar quitarle el carmín... mientras le quitaba el vestido al mismo tiempo.


      –Vamos a bailar –dijo con voz ronca.


      –No sé bailar –protestó ella.


      –Tú sígueme.


      –Ya sabes que no se me da bien seguir a nadie.


      –Solo puede mandar uno en la pista.


      –Por eso no deberíamos bailar –replicó Cassie.


      –Venga, puedes hacerlo –sonrió Sam, tomando su mano–. No es tan difícil.


      Pero fue difícil... y delicioso. Le encantaba sentir la mano del hombre apretando la suya, el duro torso masculino apretado contra su pecho. Sus cuerpos se rozaban a cada paso y Sam la sujetaba delicadamente, como si fuera algo precioso.


      Estaban en medio de la pista de baile, rodeados de gente y, sin embargo, se sintió envuelta en un halo mágico mientras acariciaba su uniforme con la punta de los dedos.


      No estaban más cerca que cualquier otra pareja, pero el calor de su cuerpo la quemaba por dentro. Había algo prohibido, algo desconocido y muy poderoso en ese abrazo.


      Era como si el resto del mundo hubiera desaparecido, junto con sus miedos y sus promesas de objetividad. Lo único que quedaba era Sam, apretando su mano, rozando su espalda y creando una fricción erótica que la hacía sentirse acalorada.


      Cassie no se dio cuenta de que la música había parado hasta que Sam se detuvo. Incluso después siguieron uno en brazos de otro.


      Hasta que alguien los interrumpió.


      –¿Me concede el siguiente baile, señorita?


      Era Striker.


      Su aparición la devolvió a la realidad.


      –¿Qué haces aquí? –preguntó Sam.


      –Bailar con una chica guapa.


      Como él, también estaba muy guapo con su uniforme de gala. Pero, al contrario que Sam, no hacía que su corazón se acelerase.


      –Apiádate de mi compañero –sonrió Striker–. No se lo hagas pasar mal.


      Cassie lo miró, sorprendida.


      –¿Temes que escriba algo negativo sobre él?


      –Los marines no tememos nada, señorita.


      –Sam me ha dicho que tenéis que superar el miedo.


      Striker dejó escapar un suspiro.


      –Siempre ha sido un chico muy sincero.


      Cassie apretó los labios. Ella no se sentía muy sincera mostrando esa fachada de seguridad. A Rebecca y Saul Friedman no les parecería bien. Después de cuarenta y cinco años de matrimonio, seguramente eran absolutamente sinceros el uno con el otro.


      Pero revelarte por completo ante alguien te dejaba a su merced, te hacía vulnerable. Para después ver cómo esa persona te abandonaba.


      –No te preocupes por Sam. La nuestra es solo una relación profesional. Estoy escribiendo un artículo sobre un héroe americano, nada más.


      –Ya –sonrió Striker–. Eso me ha dicho él.


      –Pues deberías hacerle caso.


      –Y meterme en mis cosas, ¿no?


      Cassie asintió con la cabeza.


      –Muy bien. La verdad es que yo no soy un experto en asuntos de amor. Prefiero las cosas simples, como las maniobras tácticas, por ejemplo. El amor es una complicación.


      –Amén –sonrió ella.


      –Pero tú eres diferente. Sam nunca ha tenido que levantar un dedo para conseguir a una mujer, suele ser al revés. Es cosa de familia. Pero, al final, siempre conocen a la horma de su zapato. Sí, creo que tú le irías muy bien a Sam Wilder.


      Sorprendida por esas palabras, Cassie se excusó para ir al lavabo en cuanto terminó la canción.


      Pero cuando entró en el lavabo se encontró con la editora de sociedad de Capital, Sonya Heyden. Aquella mujer era una diva. Se sospechaba que tenía cincuenta años, aunque nadie sabía su edad. Llevaba el pelo corto y tenía los labios finos, pero era una bocazas. Todo el mundo en la revista la temía y Cassie solía evitarla, pero en aquella ocasión no podía hacerlo.


      –Vaya, qué sorpresa verte aquí –dijo Sonya, con tono condescendiente.


      –Estoy escribiendo un artículo sobre el capitán Sam Wilder, de la Infantería de Marina.


      –Ah, sí. Qué... curioso que consiguieras esa serie de artículos justo después de cambiar tu apariencia. Por lo visto, lo de que las rubias se lo pasan mejor es cierto.


      –¿Qué estás insinuando?


      –Nada, querida. Algunos en la revista piensan que es raro que una chica tan inexperta como tú haya conseguido un encargo tan bueno...


      –Lo he conseguido por mi labor profesional, no por mi aspecto –la interrumpió Cassie.


      –Sí, claro. No te culpo. De hecho, creo que ha sido muy inteligente cambiar tu aspecto para que Phil se fijase en ti.


      –Phil no me habría encargado estos artículos si yo no supiera escribir.


      –No he dicho que no sepas escribir. Eres una buena periodista. Nada especial, pero competente. Solo estoy diciendo que hay otros profesionales en la revista más cualificados que tú para escribir esos artículos.


      –Tú, por ejemplo –replicó Cassie.


      –Es una historia de interés humano. Y yo tengo muchos años de experiencia.


      –Tú eres la editora de sociedad y estos no son artículos de sociedad.


      –No me digas lo que son –replicó Sonya–. Yo los habría escrito mucho mejor, pero Phil no me dio la oportunidad.


      Cassie sabía por qué el editor de la revista había tomado esa decisión. Sonya era una periodista superficial, le faltaba profundidad.


      –Phil es un hombre inteligente e insinuar que me ha dado el trabajo solo porque soy rubia es una estupidez. La calidad de los artículos es lo único que le importa.


      Cassie estaba segura de ello, por eso podía defenderlo con tanta seguridad.


      –¿Ah, sí? Pues todo el mundo en la revista habla de ti y especulan sobre tus relaciones con Phil –dijo Sonya entonces.


      –Los empleados de Capital están muy ocupados trabajando y nadie perdería el tiempo especulando sobre algo tan absurdo.


      –Sí, claro. Así que Phil te ha enviado para seducir al héroe, ¿no?


      –No me ha enviado para seducir a nadie.


      –Te he visto bailando con él. Desde luego, lo has engañado bien... debería haberte visto hace unos meses. Seguro que entonces no te habría mirado dos veces.


      Las palabras de Sonya fueron un golpe directo. Y, satisfecha después de haber hecho herida, la mujer salió del lavabo dejándola a solas con sus miedos.


       


       


      –¿Todo bien? –preguntó Sam cuando la llevaba a casa–. Te has quedado muy callada desde que bailaste con Striker. ¿Qué ocurre? ¿Te ha dicho algo desagradable? Porque si es así...


      –No, no es eso –lo interrumpió Cassie, sorprendida por su vehemencia–. Además, creí que era amigo tuyo.


      –En realidad, es amigo de mi hermano. Y no me puedo creer que te haya dicho algo desagradable.


      –No me ha dicho nada. Pero tú pareces más enfadado que yo. Casi diría que estás... celoso. Pero eso sería ridículo, ¿no?


      –Absolutamente. Además, no tendría por qué estar celoso. No quieres salir con él, ¿no?


      –No.


      –Me alegro –sonrió Sam–. Parece que no voy a encontrar aparcamiento cerca de tu casa. ¿Te importa si vamos andando?


      –Puedes dejarme en el portal.


      –No.


      –¿Por qué no? La verdad es que lo prefiero.


      –No hace falta. Hay un sitio aquí.


      Solo tuvieron que caminar una manzana y, en realidad, fue un paseo muy agradable. Las hojas que habían caído de los árboles crujían a su paso y antes de entrar al portal, Cassie se detuvo un momento para oler las rosas que asomaban por la verja de hierro forjado.


      Solía pararse allí un momento cada noche. Respirar el aroma de esas flores siempre le subía la moral.


      –Nunca había conocido a una chica dura que se parase para oler las flores.


      Ella se volvió, sonriendo.


      –Pues ya era hora de que la conocieses.


      –Y ya es hora de que haga esto... –murmuró Sam, estrechándola entre sus brazos.

    

  



  

    

      Capítulo 5


       


      LOS LABIOS de Sam eran cálidos y firmes y el beso empezó como una búsqueda, un intento... para convertirse en algo que se escapaba de su control. De repente, empezaron a besarse con una pasión que hacía que le temblasen las rodillas y, a la vez, le daba una sensación de poder desconocida.


      Sam no la hacía sentir como una virgen, como una chica solitaria. La hacía sentir como una mujer llena de vida, segura de sí misma, y Cassie respondió con la misma pasión.


      Pero ella no era así, pensó mientras abría los labios, mientras se apretaba más contra él, sintiendo los botones de la chaqueta clavándose en su pecho.


      Sam tomó su cara entre las manos para besarla con más fuerza, acariciándola mientras devoraba su boca. Y ella hizo lo mismo. Podía sentir la dureza de la barba, el roce creando una espiral de deseo...


      Pero quería más. Daba igual que estuviesen en la calle, daba igual que alguien pudiera verlos.


      Lo único que importaba era seguir besándolo.


      –¡Ven aquí, Rufo! –el grito les llegó desde lejos, pero un segundo después se les echó encima un gran danés.


      Nada como un perro del tamaño de un caballo para romper un beso. Seguramente no se habrían parado si hubiera sido uno más pequeño. No, tenía que ser un gran danés para que se apartase de Sam. Y Sam de ella.


      –Lo siento mucho –se disculpó un hombre, tomando al animal por la correa–. Se me ha escapado.


      Cassie lo entendía. También a ella se le había escapado el beso.


      –Rufo, eres muy malo –lo regañó su dueño–. Siento que les haya molestado.


      El gran danés no era lo que molestaba a Cassie, sino Sam y aquel inesperado y apasionado beso en los labios.


      Lo miró entonces para buscar una expresión de triunfo, pero solo le pareció un poco confuso... seguramente igual que ella.


      ¿Qué significaba eso? ¿Que no estaba acostumbrado a esa respuesta, que ninguna otra mujer lo había besado así?


      –Tengo que irme –dijo Cassie, escapando mientras Sam intentaba apartarse del travieso animal.


      Corriendo escaleras arriba se sentía como Cenicienta, deseando llegar a casa antes de que se descubriera su secreto.


      En realidad, ella no era una rubia explosiva. Solo era Cassie Jones, la pequeña y solitaria Cassie Jones, jugando a un juego peligroso con un hombre que podría hacerla desear todo lo que nunca podría tener.


       


       


      Lo primero que hizo el sábado por la mañana fue ir a ver a su editor, Phil. Se había pasado toda la noche recordando las palabras de Sonya y debía aclarar el asunto.


      Además, si era sincera, el recuerdo del beso la mantuvo despierta durante gran parte de la noche y era responsable del sueño erótico que la despertó a las cinco de la mañana, cubierta de sudor.


      Pero fue a la revista por Sonya. No para evitar a Sam. Tenía que revisar el correo, comprobar los mensajes... ella era una periodista. No podía pasarse el día soñando con un marine. Tenía un trabajo que hacer.


      Y había un par de cosas que aclarar con respecto a ese trabajo. La recepcionista de fin de semana, Marilyn, la saludó con la mano cuando entraba en la sala de redacción.


      Normalmente la sala estaba llena de gente y el ruido de las impresoras hacía casi imposible hablar, pero durante los fines de semana era más tranquila.


      El despacho del editor estaba apartado, en una esquina, y los sábados era cuando solía revisar el trabajo de la semana.


      Phil era un hombre de cincuenta años con el pelo gris, sobre cuyo escritorio había fotografías de su familia y un bote lleno de lápices, uno de los cuales estaba mordiendo cuando Cassie llamó a la puerta.


      –Hola, Phil.


      –Ah, hola. Entra.


      Cassie no sabía bien cómo sacar el tema. No podía preguntarle directamente por qué le había encargado los artículos. En parte porque era una pregunta muy poco profesional y en parte porque temía que contestase: «No sé por qué te he encargado a ti esos artículos. Debo de estar loco. En realidad, debería habérselos encargado a Sonya».


      Lo cual era una estupidez. Cassie se sabía buena periodista y merecía aquella oportunidad. Solo necesitaba que Phil volviera a decírselo. Afortunadamente, él se lo puso fácil.


      –¿Cómo va el artículo?


      –Bastante bien, por el momento.


      –Me alegro de oírlo. Acabo de leer el del bombero y me gusta mucho. Has hecho un buen trabajo, Cassie. ¿Recuerdas cuando me presionabas para que te diera un buen artículo y yo te decía que todo llegaría a su debido tiempo?


      –Sí, claro.


      –Pues tenía razón. Te faltaba un poco de experiencia, pero ahora hay algo nuevo en tu forma de escribir. Siempre has tenido talento, pero ahora veo algo más. Una mayor comprensión, una nueva confianza. Está en la elección de las palabras, en la estructura de las frases.


      –Pero no es por eso por lo que me diste el encargo, ¿verdad?


      –Te di ese encargo por la misma razón por la que te contraté, porque eres una buena periodista. Tengo mucha fe en tus posibilidades. Y ahora, sal ahí y agarra a ese marine por el cuello –sonrió Phil.


      –¿Cómo?


      –Era una broma mujer. Una pequeña venganza, ya sabes que yo estuve en el ejército de tierra. Pero ahora solo soy un editor que muerde lápices.


      –¿Cuánto tiempo llevas sin fumar?


      –Siete semanas, dos días y cuatro horas.


      –Pues me alegro. Quiero que sigas aquí durante mucho tiempo.


      –Ese es el plan, cielo. Ese es el plan.


      Cassie sabía mucho de planes. También ella tenía uno para Sam Wilder. Una pena que no estuviera funcionando como esperaba.


      Ese era el problema con los planes, que suenan muy bien cuando se están trazando. Lo difícil era ponerlos en práctica.


       


       


      Era sábado. Supuestamente era su día libre, pero tenía que escribir un artículo sobre una semana en la vida de Sam Wilder.


      De modo que tenía que verlo de nuevo.


      Si no iba a la base, Sam diría que tenía miedo, que no podía trabajar catorce horas al día, que lo evitaba por el beso de la noche anterior.


      Podía oírlo como si estuviera a su lado. Ese era uno de los problemas con Sam Wilder, que tenía una voz inolvidable.


      Sam podía decir un cumplido y volverse inmediatamente después para dar una orden con la autoridad de un oficial de Infantería. Y todo con aquella voz...


      Estupendo. Hablaría de su voz en el artículo.


      Sam nunca le contaba con antelación cuáles eran sus planes y Cassie suponía que era una forma de mantenerla a la espera, incómoda.


      Pero no pensaba amilanarse. Lo único que le había dicho sobre sus planes para el sábado era que no le interesarían. Y así despertó su curiosidad.


      Por eso le preguntó a Striker. Por lo visto, iría a un campamento para niños huérfanos y la intención de Cassie era colarse en el campamento y observarlo sin que la viera.


      Lo consiguió durante unas horas y estuvo tomando notas mientras lo miraba jugar con los niños desde las gradas.


      Llevaba camiseta y pantalón corto y se despistó un momento observando sus anchos hombros, el estómago plano... se despistó tanto que no vio la pelota de baloncesto hasta que casi la tuvo en la cara.


      –¿Por qué no bajas y me ayudas un rato? Nos falta un jugador en el equipo de las chicas –sonrió Sam.


      –¿Y si no sé?


      Había jugado alguna vez en el instituto, pero el baloncesto no era realmente lo suyo.


      –Seguro que sí.


      –¿Por qué lo sabes?


      –Te mueves bien, Jones.


      Cassie bajó de las gradas.


      –Parafraseando a Julia Roberts: «yo conozco movimientos que tú ni siquiera imaginas».


      –Enséñamelos cuando quieras –replicó Sam.


      –En tus sueños.


      –Desde luego que sí.


      Cassie se preguntó entonces si también él habría pasado la noche en blanco recordando el beso.


      –Bueno, ya está bien de tonterías. Vamos a jugar.


       


       


      Una hora más tarde, los niños salían corriendo a la ducha mientras Sam se secaba el sudor con una toalla, mirando a Cassie con renovada admiración.


      –Eres sorprendente, ¿lo sabías?


      –Claro que sí. ¿Pensabas que ganarían los chicos?


      –No, porque la mayoría de las chicas son más altas.


      –Las niñas maduran antes. Claro que algunos dirían que los niños no maduran nunca, aunque sean adultos.


      –¿En serio? ¿Y quién dice eso?


      –Yo, por ejemplo.


      –¿Y me lo dirías a mí?


      –No me refería a ti... necesariamente.


      –No necesariamente –repitió Sam–. ¿Qué significa eso?


      –Que a veces tu naturaleza competitiva me recuerda a la de un niño que quiere un juguete.


      –Los marines somos competitivos. No nos gusta perder.


      –A nadie le gusta perder.


      –Nosotros realmente no podemos soportarlo.


      –Pues hoy has perdido, chaval.


      –¿Qué tal si lo celebramos con una pizza?


      Cassie miró su reloj y se quedó sorprendida al ver que eran casi las seis.


      –No he comido, así que me parece muy bien. Además, necesito más información sobre tu familia, estudios y todo eso. Podemos hablar mientras merendamos.


      –Te darás cuenta de que no he mencionado el beso de anoche.


      –Acabas de hacerlo –replicó Cassie, intentando disimular que le había dado un vuelco el corazón.


      –Imaginé que no querrías hablar de ello.


      –Y no te equivocas.


      –Así que había pensado darte un poco de tiempo.


      –Qué generoso.


      Sam ignoró el sarcasmo.


      –Quizá podríamos hablar de ello ahora, mientras merendamos. O incluso mejor, hacerlo otra vez. Solo para asegurarnos de que no ha sido una casualidad.


      –¿Una casualidad? –repitió Cassie.


      ¿Estaba diciendo que aquel beso era fruto de la casualidad?


      –Veo por tu expresión que eso no te he ha hecho gracia.


      –Pues no.


      –Lo que quería decir es que no esperaba que fuera tan... increíble.


      –Pensé que no íbamos a hablar del beso.


      –Solo estoy diciendo que deberíamos hacerlo otra vez, como una especie de experimento.


      –Dejé de experimentar con niños cuando tenía ocho años y empezaban a jugar a los médicos –replicó Cassie.


      –Yo no soy un niño.


      –De eso ya me he dado cuenta. Eres algo mucho peor, un marine seguro de sí mismo y de su encanto con las mujeres. Pues yo no soy uno de tus experimentos, así que puedes olvidarte del asunto.


      –Pero no puedo olvidarlo. Tú eres inolvidable.


      –No vamos a hablar del beso y no vamos a repetirlo, ¿de acuerdo?


      Sam sonrió.


      –Pareces un sargento.


      –Me tomo eso como un piropo. ¿Dónde vamos a comer?


      –En Mario’s.


      Por supuesto, cuando llegaron al aparcamiento del restaurante, discutieron sobre quién había llegado primero.


      –Esa naturaleza competitiva... –protestó Cassie.


      –Mira quién habla.


      Eligieron una mesa al fondo del restaurante, pero Sam no se sentó frente a ella, sino a su lado.


      –¿Para robarme la pizza? Que te lo crees tú, capitán.


      Por supuesto, discutieron sobre los ingredientes de la pizza y, al final, pidieron de todo menos piña.


      El plan era hablar sobre Sam, pero acabaron discutiendo de política, música y cine. Antes de que Cassie se diera cuenta habían pasado tres horas y no le había hecho preguntas sobre su pasado.


      Debía ser por la falta de sueño, se dijo. Dormiría bien aquella noche y al día siguiente empezaría otra vez.


      –¿Qué haces los domingos?


      –No mucho. Había pensado ver el partido en el bar de unos amigos.


      –Muy bien. Si me dices dónde está, nos veremos allí.


      Al día siguiente pensaba seguir el plan al pie de la letra, se prometió Cassie a sí misma. Nada de distracciones.


       


       


      El bar estaba lleno de hinchas del Washington Redskins. Al fondo, una pantalla gigante de televisión para que todo el mundo pudiera ver el partido.


      Cassie llegó poco después de las cinco y todos los hombres se volvieron para mirarla. Era algo que solo ocurría desde que se convirtió en rubia. Aunque también había notado que la gente le daba indicaciones más lentamente, como si no la creyesen capaz de entenderlas.


      Sam se levantó de la silla para recibirla y la invitó a una cerveza.


      –Cuéntame cómo fue tu infancia siendo hijo de un marine –dijo Cassie, encendiendo el ordenador.


      –Estupenda.


      –Necesito algo más.


      –Nos mudábamos cada dos o tres años, así que conocí muchas ciudades.


      –¿Eso no era un problema para ti?


      –No. Además, tenía a mis hermanos. ¿Tú no tienes hermanos?


      –No –contestó ella, sin mirarlo–. ¿Hay competitividad entre tus hermanos y tú?


      –Mi hermano Mark tiene una empresa de seguridad. Ahí tienes un cuento de hadas... o una comedia de los errores por lo que cuenta Mark. Pero esa es otra historia.


      –Sí, claro.


      Cassie había visto fotografías de la princesa Vanessa de Volzemburg, que llamó mucho la atención de la prensa al casarse con un marine.


      –Hablando de princesas... he estado pensando qué cuento te va bien, ya que no te gusta el de Cenicienta.


      –Parece que tienes mucho tiempo libre.


      Era cierto. Sam estaba acostumbrado a la acción y los dos meses que llevaba en Quantico lo estaban volviendo loco. Y también esas repentinas preguntas sobre su futuro en el ejército. Él nunca se había cuestionado a sí mismo.


      El aterrizaje de emergencia no había sido su primer roce con la muerte, pero sí el más cercano. Y seguramente eso le había hecho pensar.


      O quizá lo había hecho cambiar, no lo sabía. Los hombres no se hacen preguntas de ese tipo. Y no le gustaba que Cassie le hiciera pensar en el asunto. Pero le gustaba estar con ella.


      Le gustaba mucho aquella chica. Aquel día, Cassie llevaba una sencilla camiseta blanca y pantalones vaqueros, pero estaba tan guapa como con el vestido rojo.


      –He pedido alitas de pollo picantes y patatas «Diablo».


      –No me distraigas. Ahora quiero terminar esta serie de preguntas. ¿Cuándo supiste que querías ser marine?


      –En realidad, no quería serlo.


      –¿No?


      –No.


      –¿Qué querías ser?


      –Batman.


      Cassie soltó una carcajada.


      –Así que el cuerpo de Infantería de Marina fue la segunda opción, ¿eh?


      –¿Y tú? Ya sé que no te gusta ser Cenicienta, pero ¿qué tal Blancanieves? ¿Querías ser Blancanieves?


      –¿Para limpiarle la casa a los siete enanitos? Ni muerta.


      Sam soltó una carcajada. Le gustaba verlo reír. Y no podía ser. Ella era una periodista y tenía que hacer su trabajo. Quizá preguntar no era la mejor forma de llevar esa entrevista.


      –Háblame de tu familia.


      –Mi hermano mayor, Justice, es el héroe de la familia. Arriesgó su vida para salvar la de un niño en Camp Lejeune, Carolina del Norte. Como resultado, sufre una lesión permanente en el hombro, por eso tuvo que dejar las fuerzas especiales.


      –¿Y ahora qué hace?


      –Disfrutar de su mujer y enseñar a los reclutas nociones básicas de supervivencia.


      –¿A ti no te interesaban las fuerzas especiales?


      –No, yo fui a la universidad y me hice oficial para poder pilotar aviones. Y no me ha ido tan mal, porque ahora estoy aquí, contigo.


      Sam se dio cuenta entonces de que no querría estar en otro sitio. Lo cual era muy raro. Normalmente prefería estar en la cabina de un avión. Ninguna mujer se había acercado nunca tanto a esa sensación. Pero Cassie Jones era diferente.


      –¿Te gusta el fútbol?


      –Bastante. Trabajé en la sección de deportes de un periódico en Illinois y creo que, al final, me hice hincha del equipo local.


      En ese momento todos los hombres se levantaron para celebrar un gol y Cassie se levantó también.


      –¡Goooooooooool!


      –Vaya, ya veo que te gusta de verdad.


      –Así somos las chicas duras. ¿No lo sabías?


      Sam negó con la cabeza, pensativo.


      Aquella autoproclamada chica dura de corazón blando y ojos verde esmeralda le gustaba muchísimo.


    


  



  
    
      Capítulo 6


       


      SAM pasaba los lunes por la mañana en el gimnasio de la base, levantando pesas o corriendo en el circuito. Ignoraba que no le había dado esa información a Cassie hasta que la vio entrar en el gimnasio y dirigirse hacia él con la precisión de un misil teledirigido.


      Llevaba una camiseta roja y una falda larga, estampada. Un atuendo muy femenino, nada exageradamente llamativo... si no fuera por cómo la falda moldeaba su trasero. Y todos los marines del gimnasio se volvieron para mirarla.


      A Sam nunca le habían gustado mucho las faldas largas, pero tenía que admirar aquella. Había salido con un par de modelos porque le gustaba cómo movían las caderas, pero Cassie se movía de forma natural, con un ritmo propio. Muy excitante.


      Se dio cuenta entonces de que estaba mirándola boquiabierto y casi se partió el cráneo con la barra al levantarse bruscamente.


      Sí, estaba perdiendo los nervios.


      Él no era un oficinista, era un aviador. No podía estar sentado delante de una máquina de escribir, tenía que estar en la cabina de un avión. Se sentía cada día más inquieto y Cassie tenía parte de culpa.


      Si no fuera periodista podría hablarle de su sentimiento de frustración por estar destinado en Quantico, pero no podía hacerlo por temor a que lo publicase. Un buen marine nunca cuestionaba las órdenes. Su destino en Quantico era temporal y pronto volvería a tomar parte en misiones de reconocimiento.


      Por supuesto, eso significaba que pronto dejaría de ver a Cassie. Y no estaba preparado para eso.


      Le gustaban su naturaleza competitiva y su sinceridad. Y le encantaba su forma de mirarlo en aquel momento, con las manos en las caderas.


      –¿Cuánto tiempo creías poder estar escondido aquí?


      –No estaba escondido.


      –Te he esperado en el circuito durante media hora.


      –Perdona, se me había olvidado decirte que estaría en el gimnasio...


      –Si estás intentando evitarme...


      –No estoy intentando evitarte. De verdad, se me había olvidado.


      –No pareces el tipo de hombre que se olvida de las cosas.


      –Y no lo soy –replicó él, irritado–. Pero tú me obligas a hacer cosas que no suelo hacer.


      Cassie lo entendía porque le pasaba lo mismo. Tampoco ella solía quedarse mirando los bíceps de un hombre como estaba mirando los suyos.


      –Voy a ducharme. Enseguida salgo.


      Estupendo. Cassie lo imaginó bajo la ducha, desnudo, con el agua corriendo por aquellos pectorales, bajando por el estómago plano...


      –Sí, claro. Te espero fuera. Fuera del gimnasio, no fuera de la ducha. Bueno, me voy.


      Sam la observó, sonriendo.


      Para cuando se reunieron en la puerta, Cassie estaba decidida a seguir con la entrevista sin más distracciones.


      –Dime por qué te gusta volar –le espetó nada más llegar a la oficina.


      –¿Has leído algo de John Gillespie?


      –No.


      –Era un americano que se unió a las fuerzas aéreas canadienses cuando tenía dieciocho años, antes de que Estados Unidos entrase en la II Guerra Mundial. Murió tres meses después, pero dejó escritas unas poesías preciosas sobre el placer de volar. Deberías leerlas.


      Cassie anotó aquello en su cuaderno.


      –Cuando visitamos el hangar de helicópteros el otro día vi tu expresión mientras hablabas con los pilotos. Lo echas de menos, ¿verdad?


      –Claro que sí.


      –¿Has pilotado un helicóptero?


      –Afirmativo. Requiere una habilidad especial porque hay que coordinar las manos, los ojos y los pies, como si los mandos fueran una extensión de tu cuerpo.


      –¿Y qué pasó tras el incidente del aterrizaje? ¿Has vuelto a pilotar?


      –Sí, claro.


      –Cuéntamelo.


      –No hay nada que contar.


      –¿No te da miedo volar?


      –Todos tenemos cierto miedo, pero nos entrenan para sobreponernos.


      –¿Y cómo se hace eso? –preguntó ella.


      –Te ayuda mucho tener el respeto de tus subordinados. Ser un ejemplo, no sé si me entiendes. Pero cada persona reacciona de una forma diferente. El entrenamiento básico de un marine es más largo que el de cualquier otro miembro de las fuerzas armadas. Además, trabajar en equipo es crucial. Y es una experiencia que te cambia, que te dura toda la vida.


      –En tu familia ha durado toda la vida, ¿verdad?


      –Sí, aunque mi hermano Mark dejó el servicio para dedicarse a una empresa privada.


      –Ese es el hermano que se casó con la princesa, ¿no?


      –Sí.


      –¿Tú has pensado alguna vez dejar los marines?


      Sam negó con la cabeza, pero por dentro no estaba tan seguro.


      –Eres el único piloto de tu familia, ¿no?


      –Así es.


      –¿Y qué opina tu familia de que participes en misiones peligrosas?


      –Me apoyan en todo.


      –Debe ser estupendo tener una familia así.


      ¿Por qué había dicho eso? Parecía una huerfanita, pensó Cassie, enfadada consigo misma. Y no pensaba hacer ese papel.


      –¿Tu familia no aprueba que seas periodista?


      –No tengo familia.


      –Ah, lo siento.


      –Sí, bueno... no pasa nada. ¿Has visto a tu familia desde que volviste a Estados Unidos?


      –Estuve unos días en Arizona, visitando a mis padres, que ahora están retirados. Mark y su mujer fueron también, así que pasamos unos días juntos. También fui a ver a Justice, que está destinado en Virginia. Y Joe vive aquí.


      Sam pensó decirle que iba a cuidar del niño de Joe, su hermano pequeño, aquella noche, pero decidió sorprenderla. Prefería usar el elemento sorpresa para conocer a la verdadera Cassie Jones.


      Había conocido mujeres duras por dentro y por fuera. Pero Cassie no era una de ellas.


      Seguía sin saber qué era lo que tanto le atraía de ella. Quizá que fuese un reto. Al contrario que otras mujeres, no se lo ponía fácil.


      No había tenido que ir detrás de una chica desde el instituto y el caso era que empezaba a cansarse de estar solo. Que sus hermanos se enamorasen al principio fue objeto de bromas, pero al verlos tan felices empezó a preguntarse cómo sería tener esa clase de amor, cómo sería encontrar a la mujer con la que uno quiere pasar el resto de su vida.


      Cielos.


      Striker tenía razón. Estaba enamorándose de Cassie.


      La cuestión era, ¿qué hacer al respecto? Sam decidió entonces llevar la conversación a un terreno más personal.


      –¿Sabes que sigo pensando en lo del viernes por la noche?


      –Habíamos decidido olvidarnos del beso.


      –Me refiero a tus comentarios sobre lo de Cenicienta.


      –Ah –Cassie se sintió como una boba por haber mencionado el beso.


      –Como te dije el viernes, creo que tú eres demasiado orgullosa como para esperar al príncipe azul.


      –Es verdad. Y yo no esperaba que un soldado estuviese tan interesado en cuentos de hadas.


      –Mi madre me los leía cuando era pequeño.


      –Pero acabaste en los marines. ¿Qué le parece a tu madre?


      –Mi madre es estupenda.


      Cassie intentó disimular el pellizco que sintió en el corazón. Debía ser maravilloso poder decir eso.


      Cuando alguno de sus profesores le preguntaba por qué su madre no asistía a las reuniones de padres, ella inventaba una excusa. Y enseguida se mudaban a otra ciudad, donde era la nueva y nadie sabía nada de ella, hasta que los profesores empezaban a hacer demasiadas preguntas o el casero amenazaba con ponerlas en la calle. Y el proceso empezaba otra vez.


      –¿Y la Bella Durmiente? –preguntó Sam.


      –¿Te parece que estoy dormida?


      –No, pero sí rodeada de púas para mantener a los demás alejados.


      Estaba acercándose demasiado, pensó Cassie. Era hora de pedir refuerzos.


      Aprovechó que Sam tenía que hablar con un superior para llamar a Al, el fotógrafo de la revista.


      –¿Tienes un par de horas libres esta tarde?


      –Creo que sí.


      –Estupendo. Quiero que le hagas unas fotos al capital Wilder.


      –¿Por qué? ¿Pasa algo?


      –No, claro que no. ¿Por qué dices eso?


      –No sé, te noto un poco rara.


      –Será la conexión –dijo Cassie.


      –Sí, claro.


      –¿A qué hora puedes venir? Estoy en la base de Quantico.


      –Te noto un poco desesperada. ¿Qué ocurre?


      –Nada... bueno, es culpa del marine –suspiró ella.


      –¿Qué te ha hecho?


      –Nada. Nada en absoluto. Serán imaginaciones tuyas.


      –Sí, claro, soy famoso por tener una gran imaginación.


      –No tienes ninguna.


      –Por eso te digo que pareces desesperada. Así que tengo curiosidad por conocer a ese marine. Estaré allí dentro de una hora.


       


       


      –Así que tú eres el famoso marine. He oído hablar de ti.


      –Y tú eres el fotógrafo –replicó Sam–. Siento decir que no había oído hablar de ti.


      –Cassie no habla mucho. Suele dejar que hable el entrevistado.


      Sam levantó una ceja.


      –¿La conoces bien?


      Al asintió.


      –Llevamos un año trabajando juntos.


      –¿Por qué estáis hablando de mí? –preguntó Cassie, exasperada.


      –¿Por qué no? Yo creo que eres un tema fascinante.


      –Pero yo no soy la protagonista del artículo.


      –Tiene razón –dijo Al.


      –Gracias –sonrió ella.


      –Cassie siempre tiene razón.


      –Por lo visto, prefiere que la llamen Cassandra –sonrió Sam entonces.


      –¿Tú la llamas Cassandra?


      –No.


      Al soltó una carcajada.


      –Al capitán Wilder le gusta vivir peligrosamente, ¿eh?


      –Soy un marine. Estamos acostumbrados al peligro.


      Cassie se aclaró la garganta, irritada. Allí estaban los dos, como dos coleguitas, hablando de ella como si no estuviera allí. Y Al debería ponerse de su lado, ayudarla.


      –¿Dónde sugieres que hagamos las fotos?


      –Donde tú quieras.


      –¿Vas a hacerme muchas fotografías? –preguntó Sam.


      –¿Por qué lo preguntas? ¿Te da miedo una cámara tan pequeña? –preguntó Cassie.


      –Oye, que no es tan pequeña –protestó Al.


      –Ya sabes que los hombres son muy susceptibles con el asunto del tamaño –rio Sam.


      –Desde luego. Y si habéis terminado de comparar el tamaño de... vuestro equipo, quizá podríamos ponernos a trabajar.


      –Sí, señorita –dijo Al, haciendo un saludo militar.


      Cassie levantó los ojos al cielo. Supuestamente, estaba allí para ayudarla, no para meter la pata. Con sus pobladas cejas blancas, parecía un terrier de esos que siempre están tirando de la correa. Y solía ponerse de su lado, de modo que no sabía qué le pasaba aquella tarde.


      –¿Dónde hacemos las fotografías?


      –Creo que me quedaré con vosotros toda la tarde e iré haciendo las fotos que me parezcan más interesantes.


      –Podríamos hacer alguna en el hangar.


      –Buena idea.


      Unos minutos después estaban rodeados de helicópteros.


      –Ese es el escuadrón que transporta al presidente –le explicó Cassie.


      –Estupendo. Sam, pon cara de marine endurecido en mil batallas.


      Sam siguió las instrucciones al pie de la letra y Cassie se quedó sorprendida al ver el cambio en su expresión. El hombre encantador había desaparecido para convertirse en un peligroso guerrero.


      –No llevas ese uniforme cuando vuelas, ¿verdad?


      –No.


      –Pues quizá deberías ponerte el uniforme de piloto.


      –Tendría que pedir permiso.


      –Yo creo que sería buena idea. ¿Puedes pedirlo ahora mismo?


      –Sí, claro. Pero no puedo dejaros aquí sin escolta –contestó Sam, llamando a un recluta–. Quédate con la señorita Jones hasta que yo vuelva.


      –Sí, señor.


      Cuando desapareció, Cassie tomó a Al del brazo.


      –¿Qué te pasa?


      –¿A qué te refieres?


      –A las bromitas con Sam. Se supone que estás de mi lado.


      –Y lo estoy. Por eso voy a enseñarte mi última foto –dijo Al, girando la pantalla de la cámara digital. En la última foto, Cassie estaba mirando a Sam–. ¿Lo ves? La cámara no miente. Está en tu cara.


      –¿Qué?


      –Que estás enamorada de ese marine.

    

  


  
    
      Capítulo 7


       


      ESTÁS loco –replicó Cassie, intentando disimular el temblor en su voz–. Yo no soy tan tonta.


      –La cámara no miente.


      –Esa cara de boba... debe de ser por la luz. O a lo mejor estaba pensando en otro hombre.


      –¿Qué otro? No sales con nadie.


      –Pero bueno, ¿tú quién eres, mi madre?


      –No, pero si lo fuera te diría que...


      –Ella me diría que fuese a comprarle más alcohol –lo interrumpió Cassie–. Eso era lo único que le importaba.


      Al la miró, sorprendido.


      –Lo siento, no tenía ni idea. Nunca has hablado de tus padres.


      –Pues ahora ya sabes por qué. Por favor, olvida lo que he dicho –suspiró ella, cortada. Nunca hablaba de su pasado y no sabía por qué lo había hecho–. Prefiero concentrarme en el presente. Ah, por cierto, me encontré con Sonya el viernes por la noche.


      –¿Ah, sí? ¿Y qué te dijo?


      –Me acusó de haber conseguido este artículo por mi aspecto físico.


      –Esa mujer no dice más que tonterías. Es una serpiente. Ella dio pie a los rumores.


      –Lo sé. Me lo dijo.


      –Bueno, tú querías ser rubia para llamar la atención, ¿no?


      –¿Los compañeros creen que he conseguido este encargo por mi aspecto?


      –Claro que no.


      –¿Lo dices de verdad?


      –Por supuesto. ¿Por qué has mordido el anzuelo? Eso es lo que Sonya quería.


      Cassie se encogió de hombros.


      –Supongo que porque la gente me trata de forma diferente desde que soy rubia.


      –Yo no.


      –No estoy tan segura. Te he llamado para que me ayudes, para que me des apoyo moral y lo que haces es ponerte del lado de Sam.


      –Apoyo moral, ¿eh? Y yo pensando que solo venía a hacer unas fotografías.


      –Eso también. Pero ya sabes a qué me refiero.


      –Lo decía de broma. ¿Qué te pasa?


      –Nada.


      –Es Sam, ¿verdad?


      Cassie volvió a encogerse de hombros.


      –No me habría mirado dos veces si fuera la Cassie morena con gafas.


      –Eso no lo sabes.


      –Sí lo sé. Tú estabas conmigo en la conferencia de prensa. Ni siquiera me miró.


      –El pobre acababa de salvarle la vida a una docena de personas y no parecía hacerle mucha gracia tener que contestar a tantos periodistas.


      –¿Lo ves? Te pones de su lado.


      –Ah, no sabía que estuvierais en lados diferentes. Y a juzgar por esa foto, yo diría que te enfadas porque te tiene loca.


      –¡No digas eso!


      –¿Por qué no? ¿Qué tiene de malo enamorarse del capitán Wilder? No tiene novia, ¿verdad?


      –Dicen que tiene el corazón de teflón. ¿Y sabes por qué lo dicen? Porque le resbalan las mujeres... Calla, ya viene. Pórtate de forma natural.


      –Yo siempre me porto de forma natural. Eres tú la que está rara.


      –El Washington Post ya publicó una foto mía con uniforme de piloto –dijo Sam–. Mira, ¿qué te parece?


      –Es una pose muy típica –murmuró Al.


      Sería típica, pero a Cassie se le aceleró el corazón. Estaba guapísimo con el uniforme de piloto y el casco en una mano. Y tenerlo allí, tan cerca...


      ¿Qué le estaba pasando? A ella nunca le habían gustado los hombres guapos.


      Al no podía estar en lo cierto. No podía estar enamorándose de Sam.


      Para empezar, sería muy poco profesional por su parte. Pero le gustaba Sam Wilder, le gustaba mucho. Era inteligente, era divertido, la hacía sentir especial.


      Y era mucho más peligroso de lo que nunca hubiera pensado.


      Cuando llegó a Quantico estaba convencida de que ella era la mujer que podía manejar al duro marine y, sin embargo, allí estaba, con las rodillas temblorosas. Qué vergüenza.


      Había llegado el momento de ver las cosas con perspectiva, de alejarse un poco. Pero, ¿cómo iba a hacerlo si tenía que estar con él durante más de una semana?


      Pero su vida había sido una carrera de obstáculos, de modo que ya estaba acostumbrada.


      –Bueno, yo creo que ya he hecho todo lo que tenía que hacer aquí –dijo Al una hora después.


      Era el comentario típico tras una sesión de fotos, pero aquel día adquirió un nuevo significado. O eso le parecía a ella.


      Sam miró su reloj.


      –Había pensado invitar a Cassie a cenar en un restaurante mexicano. Si te apetece venir...


      –No, gracias, debo volver a la revista. Tendrás que arreglártelas sin mí, Cassie.


      –No te preocupes, yo la cuidaré –dijo Sam, con un tono protector que, en otra ocasión, la habría hecho subirse por las paredes.


      Sin embargo, con Sam Wilder eso la hacía sentirse absurdamente protegida.


      Pero no debía acostumbrarse. Aquella situación era temporal. Cuando hubiese terminado el artículo, se dedicaría a otro asunto y Sam, a otra mujer.


      –Espero que la lleves a casa a una hora razonable –rio Al entonces.


      –Sí, señor.


      –Qué graciosos.


      –Que lo pases bien esta noche, Cassie.


      –Lo haré, no te preocupes.


      Pero no demasiado bien, se dijo a sí misma.


      «No lo pases demasiado bien con Sam, no te acostumbres a él y, sobre todo, no te enamores».


       


       


      –Estás muy callada esta noche –sonrió Sam, cuando el camarero se alejó.


      Se había cambiado el uniforme por un vaquero negro y camiseta del mismo color.


      –Estaba pensando en el artículo. En un principio que enganche... esas cosas. Nada que te interese demasiado.


      –Me interesa todo lo que se refiere a ti.


      –Sí, claro –sonrió Cassie.


      –¿Por qué haces eso?


      –¿Hacer qué?


      –Actuar como si no me creyeras.


      –Porque no te creo.


      –¿Crees que le digo eso a todas las chicas?


      –Creo que es una costumbre de los marines, sí.


      Cassie esperaba que se enfadase, pero Sam nunca hacía lo que se esperaba de él. Cuando tomó su mano, sintió una ola de calor desde la cintura hasta el cuello, como si se hubiera comido un jalapeño. Pero no apartó la mano. Incluso lo miró a los ojos.


      Sam la miraba como si fuera la única mujer en el mundo. Pero Cassie se recordó a sí misma que seguramente hacía eso con todas.


      Sin embargo, decirse esas cosas no hacía que su corazón latiese a ritmo normal. Ella era una periodista y debía ser objetiva, interesada en descubrir la verdad sobre el sujeto de su artículo, no en descubrir cómo serían sus caricias.


      Nada de aquello era real. El interés de Sam por ella no era real porque no la conocía. Era una impostora haciéndose pasar por una rubia explosiva, cuando por dentro seguía siendo la niña solitaria que siempre había sido.


      Seguía siendo virgen, además. De chica dura, nada.


      Cassie apartó la mano e intentó disimular los nervios con una risita.


      –Este restaurante es muy agradable.


      –Y espero que todo sea muy picante, como a ti te gusta.


      –No me has dicho qué vas a hacer después de cenar.


      –Quería darte una sorpresa.


      –No me gustan mucho las sorpresas.


      –¿Ah, no? Yo pensé que a una chica dura como tú le gustarían las aventuras.


      –Y me gustan, pero dentro de un orden.


      –Me alegro porque esta noche vamos a vivir una aventura... en el mundo de los niños.


      –¿Cómo?


      –Vamos a cuidar de mi sobrino Matt.


      Cassie intentó convencerse de que aquella sería una oportunidad para verlo con su familia, pero... Ella no tenía experiencia con niños, ninguna.


      Aunque, en realidad, solo estaría observando.


      –Qué bien. ¿Por qué no me lo habías dicho antes?


      –Porque no sabía cómo ibas a reaccionar.


      –¿Yo? Yo solo estoy aquí para tomar notas.


      –Solo para tomar notas, ¿eh? –sonrió Sam, tomando su mano de nuevo–. ¿Qué estás escribiendo?


      –Ahora mismo, nada –contestó ella, apartando la mano para tomar su Margarita–. Qué rico. Lo hacen con lima natural.


      –Ya.


      Sam estaba mirándola con una intensidad que la sorprendió.


      –Aquí tienen –el camarero apareció en ese momento con una bandeja–. Chile relleno para usted, señor, y enchiladas con guacamole para la señorita.


      –¿Quieres probar esto? –preguntó él.


      –Sí, claro.


      Sam tomó una gamba con los dedos y la acercó a sus labios.


      –Deberías tener cuidado. Las chicas duras mordemos si nos provocan.


      –Contaba con eso.


      –¿No te asustas de nada, capitán?


      –Es parte del entrenamiento. Aunque el vestido del viernes...


      –Era la primera vez que me lo ponía.


      –Y yo me siento muy honrado por haber sido el primero en vértelo puesto. Pero supongo que no me crees.


      –Creo que eres un seductor. Pero no tienes que usar tus tácticas conmigo. Solo estoy aquí para escribir un artículo. Y una vez hecho, te dejaré en paz.


      –¿Y si no quiero que me dejes en paz?


      Aquella pregunta la pilló por sorpresa.


      –Venga, ya. A nadie le gusta ser seguido por un reportero las veinticuatro horas del día.


      –No hablaba de ti como reportera, sino como mujer.


      –Solo me conoces como periodista, no como mujer. Es mejor así.


      –¿Mejor para quién?


      –Para los dos.


      –Creí que te gustaban los riesgos. De hecho, me dijiste que si uno no se arriesga no consigue el éxito.


      –Hay riesgos que no merecen la pena.


      –¿Qué quieres decir, que no arriesgas tu corazón?


      –Bingo.


      –¿Por qué no? ¿De qué tienes miedo?


      Tenía miedo de convertirse en su madre, una mujer que dependía por completo de un hombre hasta el punto de arruinar la vida de su hija, hasta el punto de ahogar sus problemas en alcohol.


      Su otro miedo era algo más impreciso, pero mucho más doloroso. El miedo de que si su propia madre no la había querido, nadie podría quererla.


      –¿De qué tengo miedo? ¿Qué tal de los marines demasiado seguros de su atractivo?


      –¿Me encuentras atractivo?


      Cassie levantó los ojos al cielo.


      –Como si no supieras la respuesta. Tú sabes que lo eres.


      –Estaba hablando de ti, de lo que tú piensas.


      –¿Por qué te importa?


      –Porque sí.


      –Pues no debería importarte.


      –¿Por qué no?


      –Mira, soy yo quien debería hacer preguntas.


      –Pues hazlas. Pregunta lo que quieras.


      Podría haber preguntado muchas cosas, pero Cassie no se sentía con fuerzas para indagar más aquella noche.


      –¿Vamos a pedir postre?


      –Pensé que no querías postre.


      –He cambiado de opinión.


      –Me parece muy bien. Si quieres, podemos compartir un helado de chocolate.


      –De compartir, nada. Quiero uno para mí.


       


       


      Una hora después llegaban a casa de su hermano. Cassie estaba nerviosa, incómoda.


      –Has vuelto a quedarte callada.


      –Es que no sé nada de niños, te lo advierto.


      –Pero fuiste niña una vez.


      –En realidad, no.


      –¿Qué quieres decir?


      –Que fui responsable de mí misma desde muy pequeña.


      –¿Y tus padres?


      –Mi padre murió poco después de que yo naciera, así que no me acuerdo de él.


      –¿Y tu madre?


      –Mi madre era una mujer permanentemente tumbada en un sofá, con una botella de alcohol al lado. Desde muy pequeña tuve que cuidar de mí misma... y de ella –dijo Cassie entonces, de corrido, casi sin pensar–. Siempre juraba que no volvería a emborracharse, pero lo hacía. Los otros niños jugaban al salir del colegio, yo me dedicaba a pensar cómo iba a conseguir dinero para la comida. Escribir fue un escape para mí, así logré sobrevivir. Mi madre murió cuando yo tenía dieciocho años y desde entonces estoy sola.


      Sam estaba mirándola, atónito. Y, de repente, la estrechó en sus brazos.


      –Ya no estás sola, Cassie.

    

  


  
    
      Capítulo 8


       


      HAS OÍDO lo que he dicho? –murmuró Sam–. He dicho que ya no estás solas.


      Cassie quería creerlo, lo deseaba tanto que casi le dolía. Pero tenía miedo de confiar en alguien.


      Sí, solía arriesgarse, pero en aquel caso el riesgo era demasiado grande.


      Pero la recompensa podría serlo también.


      Se sentía más tentada que nunca en toda su vida. Los brazos de Sam eran un refugio inesperado, pero el riesgo era tan alto...


      –Es una posibilidad, ¿de acuerdo?


      –De acuerdo.


      Una posibilidad. Eso era aceptable.


      –Muy bien –murmuró Sam, besando su pelo–. Será mejor que entremos antes de que el cotilla de mi hermano salga a buscarnos.


      Cassie prácticamente saltó del coche. El rancho tenía un porche bien iluminado, en el que había una mecedora verde con cojines de colores. Varios tiestos de terracota con geranios flanqueaban el camino hacia la casa.


      Sam apretó su mano para tranquilizarla antes de llamar al timbre.


      Unos segundos después, un hombre que se parecía mucho a Mel Gibson abrió la puerta y puso cara de sorpresa.


      –¿Qué haces aquí?


      –Muy gracioso –dijo Sam–. Te advierto que mi hermano Joe es un bromista impenitente, Cassie.


      Su mujer, una chica de pelo y ojos oscuros, tenía un niño gordito en brazos. No era tan atractiva como su marido, pero las miradas de cariño que intercambiaban eran innegables.


      –Hola, soy Prudence Wilder. Bienvenida a casa. Por favor, ponte cómoda.


      –Así que estás escribiendo un artículo sobre mi hermano, ¿eh? Pues si quieres los detalles escabrosos, pregúntame a mí –dijo Joe.


      –¿Ah, sí? Cuéntame.


      –Joe es un pesado, no le hagas caso.


      –No, el que pesa es mi hijo –rio su hermano, tomando al niño en brazos–. Yo solo soy un padre responsable.


      –Y si te crees eso, puedo venderte unas tierras en Arizona –rio Sam.


      –¿Has visto las fotografías de mi hermano desnudo? –preguntó Joe entonces.


      –¿Cómo?


      –Son fotos de bebé –suspiró Sam.


      –Mi madre nos hacía fotos. Yo creo que las hacía para chantajearnos más tarde.


      –Todavía no he hablado con vuestra madre –dijo Cassie.


      –Pues deberías hacerlo.


      Seguramente. Pero no quería hablar de madres en aquel momento. Sobre todo, después de lo que le había contado a Sam de la suya.


      Seguía sin saber por qué lo había hecho. Nunca hablaba de ello. Aunque aquel día también se lo mencionó a Al. Y tampoco sabía por qué.


      –Bueno, ya conoces las reglas: no usar al niño como pelota de fútbol, no robarle la comida y no hacer guarrerías en el sofá –dijo Joe.


      –No le hagas ni caso.


      –Es difícil no hacer caso a los hermanos Wilder –rio Prudence–. Por mucho que una quiera.


      –¿Por qué no ibais a querer hacernos caso? –preguntó Joe.


      Prudence levantó los ojos al cielo.


      –Será mejor que nos vayamos o llegaremos tarde. He dejado escrito el número de teléfono del restaurante, por si acaso. Y el del móvil. Si tenéis que llamar...


      –No lo harán. Sam sabe lo que tiene que hacer con Matt –dijo su marido.


      –Ya, pero por si acaso, por si hay alguna emergencia.


      –Bueno, venga, vámonos –dijo Joe, poniendo al niño en los brazos de Cassie.


      Ella se quedó helada, pero nadie pareció notarlo. Nunca había tenido un niño en brazos. ¿No había que sujetarles la cabeza o algo así?


      Cuando Prudence y Joe cerraron la puerta, Sam se volvió con una sonrisa en los labios.


      –Al fin solos.


      –Toma –dijo Cassie–. Es tu sobrino y no me conoce de nada.


      –No te preocupes. Matt es un niño muy simpático.


      –Yo creo que tú le gustas más. Y mira, parece a punto de llorar.


      Sam tomó al niño en brazos, aunque lo sujetaba como si fuera una pelota de fútbol.


      –¿Qué te pasa, chaval?


      –Le está saliendo algo de la boca.


      –Es saliva.


      –¿Por qué pone esa cara?


      –¿Qué cara? Yo lo veo normal.


      –Ya te he dicho que no tengo mucha experiencia con niños.


      –Pues esta es tu oportunidad de aprender. Toma...


      –No, no...


      –¿No tendrás miedo de un niño pequeño? No te va a morder, apenas tiene dientes. De hecho, no sé si tiene alguno. ¿Quieres abrirle la boca?


      –No, gracias –contestó ella–. No creo que eso le haga gracia.


      –A lo mejor tiene hambre. Vamos a la cocina... aunque te advierto que nos pondrá perdidos.


      Unos minutos después, Sam estaba limpiando puré de verduras de la pared.


      –No escupas, jovencito. Es una orden.


      Cassie sonrió.


      –Estás guapo de verde. Yo diría que el puré de verduras te va bien con el uniforme. Ahora que lo pienso, quizá debería usar el término «verde puré de verduras» en lugar de caqui.


      –No creo que eso le hiciera gracia al Estado Mayor.


      –No es muy masculino, ¿verdad?


      –En absoluto. Y los Wilder somos muy masculinos, ¿verdad, Matt?


      Chof.


      Aquella vez, el niño lanzó la cuchara con todas sus fuerzas y el verde contenido cayó en la cara de Sam.


      Cassie se partió de risa.


      –No le hagas ni caso, Matt. No nos entiende. A ver, vamos a intentarlo otra vez.


      –Deberías hacer el avión. He visto gente haciéndolo en la tele.


      –Vamos a intentarlo. Brum, brum, brum... A ver, ¿para quién es esta cucharadita?


      Pero Matt tenía otras ideas y, de un manotazo, volvió a tirar la cuchara llena de puré.


      –¡Cuidado! –gritó Sam, apartándose.


      Cassie no tuvo tanta suerte.


      –Oh, no...


      –Ha dado de lleno en la cara de la señorita.


      Sam lo estaba pasando en grande, por supuesto.


      –Espera, yo te ayudo –dijo, tomando un paño para limpiarle el puré.


      Para ser un hombre tan grande, tenía unas manos muy suaves. Y Cassie experimentó de nuevo aquel calor, como cada vez que la tocaba, como cada vez que la miraba.


      Estaba tan cerca que podía ver el anillo dorado alrededor de sus ojos azules. Lo cual significaba que estaba suficientemente cerca como para que él viera sus imperfecciones.


      –Ya está, gracias.


      –¿Seguro?


      –Sí. Pero creo que me apartaré de la línea de ataque por el momento –contestó ella, alejándose unos pasos.


      Ojalá pudiera meter la cabeza en la nevera. A lo mejor así se calmaba un poco.


      ¿Por qué se portaba como una adolescente? Aunque era virgen, había tenido varios novios, la habían besado y acariciado apasionadamente. Pero nunca antes había sentido un deseo tan profundo por un hombre.


      Supuestamente era una rubia explosiva, una chica dura que llamaba la atención. El problema era que no sabía qué hacer con esa atención.


      No, eso no era cierto. Sabía lo que quería hacer, quedarse en los brazos de Sam para siempre.


      «Esto no es real», le dijo una vocecita. «Sam no se siente atraído por ti, sino por Cassandra. Ya oíste lo que dijo Sonya la otra noche. Sam no te habría mirado dos veces. No te engañes a ti misma».


      –Estás tan lejos que te harán falta prismáticos para vernos –se quejó él.


      –Puedo verlo todo desde aquí.


      La distancia no ayudaba tanto como había esperado. Podía verlo dando de comer al niño, el cariño que le demostraba...


      –Necesitas un baño después de esta batalla. Cassie, vas a tener que ayudarme.


      Aquellas palabras calentaron su corazón. Sam la necesitaba. Aunque solo fuera de forma temporal. Porque un hombre como Sam no necesitaba a nadie. Como marine dependía solo de sí mismo.


      Pero el entrenamiento de los marines no le había enseñado a bañar a un niño.


      –No lo has bañado nunca, ¿verdad?


      –No creo que sea tan difícil.


      Acabaron los dos empapados de arriba abajo mientras Matt chapoteaba alegremente en la bañera.


      Cassie escribió una vez un artículo sobre la seguridad de los niños en el hogar e intentaba recordar sus propios consejos. Algo sobre que podían ahogarse en cinco centímetros de agua. Por eso él sujetaba al niño con las dos manos mientras ella lo lavaba con una esponja.


      Cuando por fin lo sacaron de la bañera, Sam le puso un pañal y dejó escapar un suspiro.


      –Toma, juega con él un rato mientras yo intento secar esto.


      Cassie se sentó en el suelo, con Matt envuelto en una toalla. Era un niño precioso y le sonreía. Sí, desde luego tenía la sonrisa de los Wilder.


      –Vas a ser tan guapo como tu papá y tu tío, ¿eh? Pero yo soy inmune a tus encantos. En serio. A ver, intenta seducirme.


      Matt tomó su mano y se metió un dedo en la boca.


      Cassie soltó una carcajada.


      –Tiene buen gusto con las mujeres –dijo Sam.


      –O a lo mejor solo le saben bien. Me está chupando el dedo.


      –Menos mal que no tiene dientes.


      –Sí, es verdad.


      –Pero estoy celoso.


      –Qué tonto.


      Aparentaba tranquilidad, pero empezaba a sentir algo... algo que no podría explicar y que le daba un pellizco en el corazón.


      –Le gustas –dijo Sam.


      –¿Tú crees?


      –Lo sé. ¿Quieres darle el biberón? Has dicho que te gustan los riesgos.


      –Muy bien. ¿Dónde me siento?


      –En la mecedora.


      Sam le enseñó a sujetar el biberón y Matt la ayudó, agarrándolo con las manitas. Eran unas manitas perfectas. Su piel era tan suave y su mirada tan confiada...


      Cuando se terminó el biberón, Sam lo tomó en brazos para que soltara los gases. Desde luego, estaba bien entrenado.


      –Ahora tenemos que contarle un cuento.


      –¿La historia de los marines? ¿De la base de Quantico? ¿Cómo un soldado salvó al mundo?


      –¿Qué tal la historia del perfecto marine?


      –¿Tu biografía?


      –No, la historia del sargento Leland Lou Diamond. Luchó en las dos guerras mundiales. Lo llamaban «El pregonero», porque tenía una voz tan poderosa que todo el mundo podía oírlo, incluso en un bombardeo. Una vez lanzó una granada contra un barco japonés...


      –Y vivieron felices para siempre –lo interrumpió Cassie–. No creo que a Matt le guste mucho esa historia. Vamos a contarle la de Winnie the Pooh.


      –Aguafiestas –murmuró Sam.


      –Por cierto, dentro de poco habrá que cambiarle el pañal. Y lo harás tú.


      –Pero si acabo de ponérselo.


      –Pero cuando haya que cambiárselo, lo harás tú.


      –¿Seguro que no quieres que te enseñe a hacerlo?


      –Seguro.


      –Cobarde.


      –¿No me estarás retando?


      –Cobarde, gallina, capitán de las sardinas –insistió Sam–. Repite conmigo, Matt: cobarde, gallina...


      –A tu hermano le encantará que esas sean sus primeras palabras.


      Sam soltó una carcajada.


      –¿Te imaginas? Mi hermano intentando hacerle decir papá y el niño diciendo: cobarde.


      –Venga, vamos a leerle Winnie the Pooh. Tú puedes ser el cerdito.


      –No quiero ser el cerdito. Se pasa el día llorando. Yo quiero ser el tigre.


      –Muy bien, perfecto. El tigre te pega más. Es un engreído.


      –Oye, te advierto que estoy armado y soy peligroso –bromeó Sam, amenazándola con una almohada.


      –¿No pensarás atacar a una mujer que tiene un niño en brazos?


      –No, pero puedo besarla.


      Entonces, sin más preámbulos, levantó su barbilla con un dedo y la besó en los labios.


      Y Matt aprovechó el momento para agarrarse a la camiseta de su tío.


      –¿Has visto eso? Quería ponerse de pie.


      –Mejor no. ¿Y si se cae?


      –Tú no lo dejarás caer.


      –No, claro que no. Pero deja de distraerme.


      Sam levantó una ceja y Cassie se dio cuenta de que sus gestos empezaban a ser tiernamente familiares para ella. Y también supo que cada día la afectaba más.


      –Vamos a concentrarnos en Winnie the Pooh.


      A Matt le encantaban los cuentos y cuando terminaron con Winnie empezó a hacer ruiditos, como pidiendo más.


      –Hora de irse a la cama –anunció Sam.


      Pero el niño no estaba de acuerdo. Una vez en la cuna, apartó las sábanas y se puso a llorar.


      –Pobre.


      –No pasa nada, se calmará enseguida. Es mejor que lo dejemos solo.


      Pero Matt no dejó de llorar. Cassie no podía dejarlo así; era horrible oírlo llorar solito en su habitación.


      Solo aguantó cinco minutos.


      –Pobrecito –murmuró, tomándolo en brazos–. No te hemos abandonado, cariño... no te hemos abandonado –dijo entonces, con la voz rota.


      Sam apretó los labios. Aunque su madre no la había abandonado, nunca fue una madre para ella. Qué terrible debía ser eso.


      Él conocía los efectos devastadores del alcoholismo. Había visto el resultado trabajando con nuevos reclutas, muchos de los cuales habían crecido en familias rotas por las drogas o el alcohol. Se alistaban en el ejército buscando un hogar y recibían la disciplina que a menudo no les habían dado en sus casas.


      A Cassie no le faltaba disciplina. Era una chica muy trabajadora y nunca hacía las cosas a medias. Con ella era o todo o nada.


      Eso lo hizo preguntarse cómo sería haciendo el amor. Aquella noche, cuando se besaron en la puerta de su casa... había sido necesario un perro del tamaño de una vaca para que se apartasen.


      Cassie era especial. La observaba consolar al niño, acariciándolo, hablándole en voz baja.


      Sam imaginó entonces cómo sería volver a casa y verla con «su» hijo en brazos. Nunca antes había pensado en ello. Quería tener hijos, pero lo veía como algo lejano.


      Nunca había imaginado una mujer en concreto. Y eso lo asustaba un poco porque parecía indicar que sus sentimientos por Cassie no eran solo sexuales, que había algo más.


      ¿Lo sentía ella también? ¿Habría considerado la posibilidad de tener hijos con él?


      Quizá era por la situación, por estar cuidando de un bebé. Quizá ese era el efecto que un niño ejercía en una pareja.


      Una pareja. Cassie y él, una pareja. Le gustaba eso.


      Y también le gustaba mirarla. Mientras acunaba a Matt, también ella parecía estar quedándose dormida.


      Poco después, Sam metió al niño en la cuna y se volvió hacia Cassie, que lo miraba con carita de sueño. Entonces, sin decir nada, la tomó en brazos para llevarla al salón.


      Le gustaba su calor, su perfume, sentir los suaves pechos rozando su torso. Le gustaba tanto que cuando llegaron al salón no tenía ninguna prisa por soltarla. La dejó en el suelo despacio, deslizándola por su cuerpo centímetro a centímetro.


      Y vio en el brillo de sus ojos verdes que también ella sentía algo.


      –El niño...


      –Se ha quedado dormido. El monitor está encendido, pero no va a llorar... el que va a llorar soy yo si no te beso ahora mismo.


      Sam buscó su boca casi con desesperación y ella le dio la bienvenida. Una pasión embriagadora corría por sus venas, derritiendo cualquier amago de resistencia. Aquello era demasiado bonito como para negárselo a sí misma.


      El beso fue tan incendiario como aquel otro, en la puerta de su casa. Quizá incluso más porque estaban solos.


      Él era su príncipe, que había ido a rescatarla de un mundo sin magia, sin amor. Le mostraba las maravillas que podría disfrutar, saborear... mientras con su lengua la incendiaba por dentro.


      Tenía que estar más cerca. Metiendo las manos por debajo de la camiseta, Cassie acarició los abdominales marcados, los pectorales, los diminutos pezones...


      Con un gemido ronco, Sam la tumbó en el sofá sin dejar de besarla. Sabía dónde y cómo tocarla, cómo anular sus defensas hasta hacerla temblar de deseo.


      Cassie olvidó la prudencia, olvidó sus miedos, cuando él metió las manos por debajo de la camiseta para acariciar sus pechos, murmurando palabras de admiración mientras tocaba sus pezones por encima de la fina tela.


      Ella murmuró su nombre, sorprendida por la ola de placer que la envolvía, por el fuego líquido que sentía entre las piernas. Nunca había experimentado nada así.


      –Los marines han desembarcado –murmuró Sam, levantando su camiseta–. Y están estudiando el terreno –añadió, apartando el sujetador.


      Cassie tembló al sentir su aliento en los pezones. Y cuando empezó a chuparlos se volvió loca.


      Enredando los dedos en su pelo, se arqueó, apretándose contra él, buscándolo, dejando que la llevara a un mundo mágico.


      Pero el encanto fue roto por una voz masculina:


      –¿No os había dicho que nada de hacerlo en el sofá?

    

  


  
    
      Capítulo 9


       


      EL GRITO de Cassie lo dejó sordo. Histérica, se bajó la camiseta a toda prisa y le dio un empujón. Como si eso no fuera suficientemente embarazoso, Sam se dio un golpe en la rabadilla con la mesita de café.


      –Joe, ¿qué has hecho? –lo regañó Prudence.


      –¿Yo? Solo estaba de broma...


      –Lo siento mucho –lo interrumpió su mujer–. Evidentemente, hemos entrado en mal momento.


      Cassie deseaba que se la tragase la tierra.


      –Lo siento, solo estábamos...


      –Creo que Joe le debe una disculpa a Cassie –dijo Sam, furioso.


      –Estoy de acuerdo –sonrió Prudence–. Joe, discúlpate.


      –Siento mucho haberte avergonzado, Cassie. En cuanto a ti, hermanito, ¿qué clase de marine eres para acabar en el suelo cuando una chica te da un empujoncito?


      –La clase de marine que puede darte una paliza con una mano atada a la espalda.


      –No seáis tontos –los regañó Prudence–. Cassie, quiero pedirte perdón en nombre de los dos. Siento que sean tan idiotas, pero ahora ya sabes lo que hay. Además de guapos, los Wilder poseen un gen mutante que los hace tontos perdidos, especialmente en lo que se refiere a la mujer de su vida.


      ¿Sería ella la mujer de su vida?, se preguntó Cassie. ¿Prudence lo habría dicho si conociera su pasado? Sabía por Sam que era la hija de un oficial, que era de buena familia. Y sabía también que Sam era de buena familia, de una familia sólida.


      –Veo que su comportamiento te ha dejado sin palabras.


      –Yo nunca me quedo sin palabras –sonrió Cassie.


      –Y no me extrañaría que no volvieses a dirigirle la palabra a mi marido.


      –Si me da algún problema publicaré una foto de Joe desnudo... al lado de una de Sam.


      Los dos hombres parecieron horrorizados.


      –Me gustas, Cassie Jones –sonrió Prudence.


      –Gracias. Tú a mí también.


      –Hay que ser especial para soportar a los Wilder. Pero creo que tú tienes lo que hay que tener.


      Ella no estaba tan segura. Había estado a punto de hacer el amor en el sofá de su cuñado... ¿cómo podía ser tan ridícula?


      El incidente probaba sin ningún género de duda que no podía confiar en sí misma. Sam Wilder era capaz de derretir sus defensas como un bombardero.


      Todo había ocurrido tan rápidamente... y ese era un riesgo que no estaba dispuesta a correr. No había futuro en aquella relación. Solo era una cuestión profesional.


      Durante aquella semana habían pasado muchas horas juntos. Era natural que se sintieran atraídos el uno por el otro.


      «No hay nada natural en el interés que siente por ti. Es un espejismo».


      Cassie siempre había sabido presentar una falsa fachada ante el mundo, siempre supo esconder sus secretos. Había aprendido pronto, aparentando de niña que todo iba bien, cuando no era así en absoluto.


      Y estaba segura de que podría hacerlo de nuevo. Que podría hacerlo de nuevo.


      Aquella noche se había quemado y era una lección que no pensaba olvidar.


       


       


      Cassie se despertó a la mañana siguiente con un terrible dolor de cabeza. Pero tenía que trabajar en el artículo. Cuanto antes lo terminase, antes podría dejar de ver a Sam.


      Le había dicho por la noche que ya no estaba sola, pero no lo decía de verdad. Solo estaba siendo amable.


      No tenía duda de que Sam Wilder era un hombre bueno. Y también que podía ser duro cuando era necesario.


      El problema era que podía recordar cada detalle de Sam Wilder, cada rasgo, cada gesto, cómo la miraba como si fuera un rompecabezas. Quizá miraba a todas las mujeres así. A las guapas, seguro.


      Pero Sam era amable con todas las mujeres, algo a lo que ella no estaba acostumbrada. Era casi como un caballero a la antigua usanza, un príncipe dispuesto a matar dragones por su dama.


      Ya estaba otra vez pensando en cuentos de hadas...


      Pero era cierto, podía imaginar a Sam con una armadura, batiéndose en duelo por una damisela en apuros. De hecho, con los vaqueros y la camiseta negra parecía un valiente caballero, un renegado que no obedecía las reglas.


      También podía imaginarlo en pantalones cortos, con aquellas piernas...


      Quizá solo era una atracción física. Al fin y al cabo, Sam era un hombre muy guapo. Era una cuestión hormonal, no un peligro para su corazón.


      Ja.


      No era cierto y lo sabía. Se sentía atraída por él, pero había mucho más. Sam le tocaba el corazón.


      Hasta entonces había tenido mucho cuidado para no dejarse cegar por la pasión. Había estado absolutamente concentrada en su carrera de periodista.


      Cassie miró el tatuaje que tenía en la muñeca. Se lo había hecho tras el funeral de su madre. El solitario funeral. Acababan de mudarse a Ohio, de modo que no conocían a nadie.


      Una noche, su madre mezcló pastillas con alcohol y Cassie la encontró muerta por la mañana. Quería creer que no lo había hecho deliberadamente, que no se había suicidado. Pero la verdad era que no lo sabía. Nunca lo sabría.


      La policía le dijo que el número de pastillas indicaba que la muerte era accidental y que el caso estaba cerrado.


      Pero Cassie nunca sabría la verdad y eso la atormentaba horriblemente.


      Por eso se alegraba de haberse hecho el tatuaje. Porque le recordaba que lo importante era sobrevivir. Amar demasiado a un hombre podía destrozarte, de modo que construyó innumerables barreras a su alrededor.


      Sam estaba en lo cierto; había levantado un muro de púas para que nadie la tocase. Pero él las apartó de un solo y certero golpe.


      Y estaba a punto de robarle el corazón.


       


       


      Cassie no había ido a la base y Sam maldijo a su hermano por aparecer de esa forma tan brusca la noche anterior.


      Fue a buscarla al gimnasio y no estaba. Esperó veinte minutos en la pista, pero no apareció.


      Podría llamarla al móvil, pero antes tendría que pensar qué iba a decirle. Y no tenía ni idea. De modo que lo mejor sería trazar un plan: observación, orientación, decisión y acción.


      Había visto que Cassie era una mujer increíble, se orientó en la posición perfecta para estar mucho tiempo a su lado, su decisión era que la deseaba más de lo que había deseado nunca a otra mujer en toda su vida.


      Y la acción inmediata era hacer el amor con ella.


      Muy sencillo. Entonces, ¿por qué no era tan fácil?


      Porque Cassie era una mujer complicada. Lo supo desde el primer momento. Como supo que había algo detrás de esa fachada de chica dura. Siempre intuyó que era una persona muy vulnerable.


      Sabiendo eso, ¿cómo podía elaborar un plan para seducirla? ¿Qué clase de relación quería mantener con ella?


      La noche anterior la había imaginado con su hijo en brazos. Eso sonaba muy serio. ¿Dónde iba aquella relación?


      Cuántas preguntas. Nunca antes se las había hecho. Nunca se preguntó cuál era el objetivo de sus relaciones con las mujeres. Lo sabía: pasarlo bien mientras durase.


      Pero Cassie era diferente. Nunca antes se había preguntado qué pensaba una mujer, nunca tuvo que esforzarse.


      Recordaba un par de novias en el pasado que lo acusaron de esconder sus emociones. Pero eso era algo normal en los hombres. ¿O no?


      Su incapacidad para entender la situación estaba sacándolo de quicio. El plan militar para conseguir un objetivo no iba a funcionar con Cassie Jones.


      Ella no era un objetivo militar. Era algo personal, muy personal. Y era desconcertante no tener ni idea de cómo atacar el asunto.


      Sam solo tenía una cosa clara: la próxima vez que viera a su hermano Joe pensaba barrer el suelo con él.


       


       


      –Estás aquí.


      Cassie se sorprendió al ver su expresión de alivio.


      –Sí, estoy aquí. En carne y hueso.


      El dolor de cabeza con el que se había despertado por la mañana había aumentado hasta llegar a proporciones gigantescas.


      Estaba sentada al lado del escritorio de Sam, trabajando en el ordenador.


      –¿Te encuentras bien?


      –Sí, claro. Es que tengo que concentrarme en el artículo.


      Llevaba un jersey negro de cuello vuelto, sin mangas, y un pantalón beige con rayitas negras.


      Su atuendo era más profesional y menos lleno de color que otras veces. Y Sam se preguntó por qué se habría vestido así.


      ¿Estaría a punto de terminar el artículo? ¿A punto de marcharse?


      Entonces vio el tatuaje en su muñeca y, absurdamente, se sintió reconfortado. Era la misma Cassie, la misma mujer impredecible e irresistible.


      Pero parecía cansada. Se preguntó entonces si habría pasado la noche dando vueltas en la cama, como él.


      –Tengo que hacer una presentación para los oficiales, así que puedes usar mi oficina el tiempo que quieras.


      –¿Puedo ir a la presentación?


      –Si quieres...


      –Estupendo.


      Pero el dolor de cabeza la impedía concentrarse. Eso y que casi había hecho el amor con Sam la noche anterior.


      Cassie se dedicó a observar la reacción de los marines que escuchaban la presentación. Evidentemente, lo miraban con respeto.


      Dos horas después, el dolor de cabeza era tan insoportable que tuvo que rendirse. Afortunadamente, la presentación había terminado.


      –Pensé que ibas a hacer alguna pregunta.


      –No –contestó ella, repasando sus notas.


      –¿Te encuentras bien?


      –La verdad es que me duele mucho la cabeza.


      –¿Has tomado algo?


      –No tengo las pastillas aquí.


      –Mi madre solía tener migrañas cuando destinaron a mi padre a Carolina del Sur. ¿Qué sueles ponerte, una compresa fría?


      –No, caliente.


      –Espera, voy a traerte una...


      –No –lo interrumpió Cassie. No quería que nadie la mirase con cara de pena, no quería que nadie la viese con una compresa en la cabeza, como una inválida. Le recordaba las veces que había tenido que ponérsela a su madre cuando estaba borracha.


      –Solo quiero irme a casa.


      –Muy bien. Yo te llevaré.


      –De acuerdo.


      –Espérame en la puerta, así no tendrás que bajar hasta el aparcamiento.


      Debía encontrarse fatal para dejarlo conducir su Mazda rojo, pensó Sam. Ese coche era para ella como una mascota.


      En el aparcamiento de la base de Quantico debía haber más de doscientos coches, pero lo encontró enseguida. Al fin y al cabo, localizaba objetivos desde dos mil pies de altura.


      Llegaron a su casa media hora después y, de nuevo, como era su costumbre, Sam tuvo suerte de encontrar aparcamiento. Cassie parecía tan débil que la ayudó a salir del coche y la tomó por la cintura para entrar en el ascensor.


      –¡Hola! Qué coincidencia –los saludó la señora Friedman.


      Cassie mantuvo los ojos cerrados.


      –Hola, señora Friedman.


      –¿Te ocurre algo? Tienes mala cara.


      –Le duele mucho la cabeza –contestó Sam.


      –Ah, pobrecita. Métete en la cama y cierra las cortinas, ¿me oyes?


      Cassie hizo una mueca. Era imposible no oírla con esa voz tan chillona.


      –¿La cama o el sofá? –preguntó Sam cuando llegaron al apartamento.


      –La cama.


      No era así como había imaginado entrar en el dormitorio de Cassie. Había soñado tumbarla despacito, quitarle la camiseta de chica dura, desabrochar el sujetador para acariciar sus pechos... pero no era el momento.


      Sam le quitó los zapatos, colocó las almohadas para que estuviera cómoda y la arropó con una manta.


      –¿Dónde está el botiquín?


      –En el cuarto de baño.


      Si le había parecido demasiado íntimo entrar en su dormitorio, tocar las cosas del baño le parecía aterrador. Pero apartó los botes de crema y enseguida encontró las aspirinas, que llevó a la habitación con un vaso de agua.


      –No tienes que quedarte.


      –No pienso dejarte sola, Cassie. Intenta dormir un poco. Estaré aquí por si necesitas algo.


      Ella no dijo nada, como si no tuviera energía para hablar.


      Sam miró alrededor. La habitación estaba decorada con tonos muy alegres. Y el rojo era evidentemente su color favorito.


      Sabía que su película favorita era Regreso al futuro. Una elección rara. Pero hablaba con emoción del protagonista, que volvía al pasado para cambiar al hombre en que se había convertido su padre. Se preguntó entonces si Cassie habría soñado poder cambiar la vida de su madre.


      –No me gusta que la gente me vea cuando estoy enferma –dijo ella entonces, casi sin voz.


      –Duérmete –murmuró Sam–. Yo no soy «gente».


      –No. Tú eres Sam. «Demasiado bueno para ser real, Sam» –dijo Cassie, medio dormida.


      –No es verdad, no soy demasiado bueno.


      Pero Cassie se había quedado dormida y no pudo oírlo.

    

  


  
    
      Capítulo 10


       


      CASSIE se despertó a la mañana siguiente pensando que había tenido un sueño rarísimo. Tenía que ser un sueño causado por la medicación. Sam no podía haber pasado la noche con ella.


      Asustada, levantó la sábana y descubrió que no llevaba la misma ropa que el día anterior, sino un pijama de franela.


      Seguramente se había quitado la ropa sin darse cuenta.


      Pero empezaba a recordar cosas...


      Sam sentado a su lado en la cama, quitándole el jersey... poniéndole la chaqueta del pijama.


      No había sido un sueño.


      La nota que encontró en la mesilla se lo confirmó del todo.


      ¿Qué había pasado la noche anterior? ¿Hizo algo que no recordase? Seguía llevando sujetador. ¿Qué significaba eso?


      Nerviosa, abrió la nota:


       


      Querida Cassie,


       


      Siento haberme marchado, pero cuando te desperté a las seis parecías encontrarte mejor.


       


      ¿La había despertado a las seis? ¿Qué hora era en aquel momento? Las diez, comprobó, mirando el despertador.


       


      Luego siguió leyendo:


       


      Me voy a la base. Te llamaré a mediodía. No te levantes de la cama hasta entonces, es una orden. Tienes que descansar. Me temo que te he agotado.


       


      Sam 


       


      ¿La había agotado? ¿Cuándo, cómo? ¿Qué habían hecho la noche anterior? La pastilla debía haberla sumido en un profundo sueño, pero no podían haber hecho nada...


      Nerviosa, tomó el teléfono y marcó su número.


      –Capitán Wilder.


      –Hola, soy Cassie.


      –¿Cómo te encuentras?


      –Mejor. ¿Qué pasó anoche?


      –Te quedaste dormida nada más tomar la pastilla.


      –¿Y?


      –¿Y qué?


      –Me fui a la cama vestida y ahora llevo un pijama.


      –Ah, el pijama.


      –Sí, entre otras cosas. ¿Dije o hice algo anoche que no debería?


      –¿Cómo qué?


      –A ver, voy a preguntar de otra forma: ¿hiciste tú algo que no deberías haber hecho?


      –¿El amor, por ejemplo?


      –Sí.


      –Créeme, cuando te haga el amor lo recordarás.


      –Entonces, ¿no hicimos...?


      –Nada. Te cambié de ropa para que estuvieses más cómoda. Por cierto, me gusta ese pijama de corazoncitos rojos... pero me gustan más las braguitas de encaje.


      –¿Has mirado en mis cajones?


      –¡Tenía que encontrar el pijama! Oye, que no soy ningún pervertido.


      –Ya, claro.


      –Además, saqué el pijama con los ojos cerrados.


      –Y si me lo creo me venderás unas tierras en Arizona, ¿no?


      Sam soltó una carcajada.


      –Bueno, de acuerdo, pero solo miré un poquito.


      Cassie empezaba a recordar. Sam acariciando su cara, poniéndole la mano en la frente... Nadie había cuidado nunca de ella y no sabía qué decir, cómo reaccionar.


      –¿Sigues ahí?


      –Sí.


      –No estarás enfadada, ¿verdad?


      –¿Por qué iba a estarlo?


      –Porque me quedé contigo anoche.


      –No, no estoy enfadada.


      –Me alegro. Hoy quédate en la camita. Te llevaré sopa de aleta de tiburón, pollo agridulce y ternera con almendras para cenar, ¿te parece? ¿O eso es demasiado para ti?


      –Tráigalo, capitán Wilder –contestó Cassie, aparentando una tranquilidad que no sentía.


      En realidad, lo que sentía por Sam era demasiado profundo, demasiado complicado. Demasiado aterrador.


      –¿Estás segura?


      –Segurísima.


      –¿Lo ves? Eres una valiente. Por eso te quiero.


      –¿Qué has dicho?


      –Que esa es una de las cosas que más me gustan de ti. Nos veremos esta noche.


      Sam se quedó mirando el teléfono después de colgar. No podía creer que hubiera dicho eso.


      Y Cassie se había asustado.


      Tenía que ir despacio, no podía meterle prisa. Conquistar su corazón era demasiado importante para él. Tenía que hacerlo bien porque aquella podría ser la misión más importante de su vida.


       


       


      El resto de la semana pasó volando. Que Sam se hubiera quedado a pasar la noche en su casa para cuidar de ella marcó un giro de ciento ochenta grados en la relación.


      Era absurdo negar que se había enamorado de él.


      Cassie intentaba no pensar demasiado, vivir día a día y acallar los miedos de que aquello no era real.


      Y se sintió aliviada al ver que Sam parecía decidido a ir despacio. Fueron al cine una noche, otra vieron un partido de béisbol. Y mientras tanto, seguía haciendo su trabajo.


      El viernes por la noche debían acudir a una gala organizada por la Jefatura de Estado Mayor y Sam insistió en que volviera a ponerse el vestido rojo, algo que Sonya habría criticado muchísimo.


      Afortunadamente, lo había llevado a la tintorería y estaba como nuevo.


      –Se supone que no puedes ponerte el mismo vestido dos veces seguidas. La gente pensará que no tengo otra cosa. Es cierto, pero...


      –Me da igual lo que piense la gente. A mí solo me importas tú.


      ¿Cómo podía resistirse cuando le decía esas cosas? ¿Y cómo iba a resistirse cuando la estrechó en sus brazos para besarla?


      La había besado varias veces aquella semana, pero siempre besos cortos, cariñosos. Sospechaba que aquel beso iba a ser igual, pero las cosas subieron de tono dentro del coche.


      Envueltos en la oscuridad, los dos perdieron la cabeza.


      Sam la besaba apasionadamente en el cuello y esos besos la encendían. Como la encendían sus apasionadas caricias, cada vez más atrevidas.


      Pero un segundo después oyó un golpe y un bufido.


      –¿Qué pasa?


      –Me he dado un golpe en el codo con el volante. Estoy demasiado viejo para hacerlo en un coche.


      Cassie sabía que quería subir a su apartamento, pero no podía invitarlo. No estaba preparada. Si subía, acabarían haciendo el amor. Pero ella seguía teniendo dudas.


      Durante los últimos días intentó ignorarlas, arriesgarse para ver dónde los llevaba aquella relación.


      A la cama.


      Allí era donde Sam quería ir. Y ella también. Pero quería algo más. Más que sexo. Quería un futuro con Sam.


       


       


      El sábado por la mañana, Sam debía jugar un partido de baloncesto con su hermano Joe y Cassie decidió no ir. Le dijo que tenía trabajo, pero él sabía que no quería encontrarse con su hermano.


      Seguía enfadada con él.


      En consecuencia, el amistoso partido de baloncesto se convirtió en una batalla.


      Y no ayudó nada que su hermano actuase como locutor del partido, anunciando a gritos sus jugadas.


      –¡Y Joe Wilder consigue otra canasta!


      –Joe Wilder es un idiota –dijo Sam, haciendo una canasta de tres puntos.


      –No estás enfadado por el partido, es por Cassie. Te ha pillado.


      –Lo que haya entre Cassie y yo es cosa nuestra.


      –Me parece muy bien.


      –Estupendo –dijo Sam, quitándole la pelota.


      –Pero no puedo evitar enterarme si ocurre en mi propio salón.


      Joe tuvo que apartarse para que su hermano no le diera un pelotazo.


      –Oye, no te pases.


      –No te pases tú. Cassie estuvo a punto de morirse de vergüenza.


      –Ya le pedí disculpas.


      –No es suficiente.


      Estaban a punto de pegarse cuando sonó el móvil de Sam. Era su madre.


      –Prudence me ha dicho que estás jugando con Joe.


      –Sí, aquí estamos.


      –Recuerdo cuando jugábais a la pelota en el patio... El que perdía se ponía como una fiera.


      –Y sigue siendo así. ¿Qué querías, mamá?


      –Llamo para daros una buena noticia. Mark y Vanessa van a tener un niño.


      –Ah, qué bien.


      –¿Qué bien? ¿No has oído lo que he dicho?


      –Te he oído.


      Su madre dejó escapar un suspiro.


      –No seguirás enfadado con tu hermano, ¿verdad?


      –¿Con Mark? ¿Por qué iba a estar enfadado con él?


      –Estoy hablando de Joe.


      Sam descubrió entonces que su madre se había enterado del asunto. Y, por supuesto, Joe no le había contado nada.


      –Tu mujer le ha contado a mamá lo que pasó –dijo, tapando el teléfono con la mano.


      –A mí no me culpes. Yo no controlo a mi mujer.


      –Creo que hay una periodista escribiendo un artículo sobre ti –dijo su madre entonces–. Y creo también que es algo más que una periodista.


      –Habla tú con ella –dijo Sam, pasándole el teléfono a su hermano.


      –Hola, mamá... ¿Sam? Está bien. Solo un poco atontado por una chica.


      Sam le arrebató el teléfono.


      –No le hagas caso.


      –¿Cuándo voy a conocerla, hijo?


      –No tengo ni idea. Mamá, tengo que colgar. Te llamaré más tarde.


      –Me parto –dijo Joe.


      –Te parece muy gracioso, ¿verdad?


      –Sí.


      –Siempre has tenido un sentido del humor muy retorcido.


      –Y tú eras el último Wilder soltero... Yo diría que tus días de soltero han terminado, amigo.


      –Y yo diría que eso no es asunto tuyo. Por cierto, mamá ha llamado para decir que Mark y Vanessa van a tener un niño.


      –¡Copiones! No puedo hacer nada sin que mis hermanos me copien.


      Sam lo miró entonces, pensativo.


      –¿Crees que somos demasiado competitivos?


      –Nunca se es demasiado competitivo.


      –No creas que es fácil seguir vuestros pasos.


      –¿Ah, no? Pues tú eres el piloto de la familia. Yo quería serlo y no pude.


      –¿Tú crees que las cosas me han sido muy fáciles, Joe?


      –Claro que sí. ¿Por qué lo preguntas?


      Sam no contestó, pero se quedó meditando sobre la respuesta de su hermano.


       


       


      Antes de que Cassie se diera cuenta, antes de que estuviera preparada, llegó la fecha de entrega del artículo.


      Llevaba varios días trabajando para buscar el enfoque, pero no era fácil encontrarlo. Había empezado una docena de veces, pero no le gustaba lo que tenía.


      Ningún artículo le había dado tantos problemas.


      Claro que nunca antes se había enamorado del sujeto de un artículo.


      Cansada, dejó el ordenador para hacer unas cuentas. Sam y ella habían pasado más de ciento cuarenta horas juntos. Si una cita normal duraba cuatro o cinco horas, era como si hubieran salido veinticinco veces.


      No sabía a qué conclusión la llevaba aquello, pero lo cierto era que tenía que entregar el artículo y no sabía qué iba a pasar después.


      Sam se dirigía a su casa en aquel momento. La había llamado desde el móvil diciendo que tenían que hablar.


      De modo que allí estaba, contando las horas que habían pasado juntos, como un avaro contando su tesoro.


      Unos minutos después llegó Sam y en cuanto abrió la puerta notó que le pasaba algo. En lugar de sentarse en el sofá, como solía hacer, se dedicó a pasear por el salón.


      –¿Qué ocurre?


      No hubo respuesta. Sam siguió paseando.


      –¿Has perdido el partido?


      Sabía lo competitivos que eran los marines. Y si además eran hermanos...


      –¡No, no lo he perdido! –exclamó él.


      –Bueno, bueno, no te pongas así. ¿De qué querías hablar?


      –No me metas prisa, Cassie.


      Ella lo miró, atónita.


      –Has sido tú quien me ha llamado.


      –Lo sé, pero déjame respirar.


      –Muy bien. Sigue paseando, yo tengo trabajo –replicó Cassie, sentándose frente al ordenador.


      Sam sabía que estaba siendo un idiota, pero no podía evitarlo. Tenía el mismo pellizco en el estómago que cuando tuvo que hacer el aterrizaje de emergencia.


      Recordaba vívidamente lo que ella le había dicho: «Debe ser estupendo que dirijan tu vida. Así no tienes que tomar decisiones, no tienes que hacer sacrificios. Fue fácil para ti seguir los pasos de tu familia y convertirte en marine. Sospecho que las cosas te han sido muy fáciles, Sam».


      Quizá lo habían sido en el pasado, pero no se lo parecía en aquel momento. No estaba acostumbrado a hacerse preguntas sobre su vida.


      Después de aquel roce con la muerte, se preguntó muchas cosas: por ejemplo, qué quería de la vida, si había elegido los marines porque era lo más fácil. Y se preguntó cómo habría sido su vida si hubiera elegido otra salida.


      Le gustaban los retos, pero no le gustaba nada lo que estaba experimentando en aquel momento. Ni siquiera sabía cómo hablar con Cassie.


      Él era un hombre acostumbrado a trazar un plan y seguirlo al pie de la letra, no estaba acostumbrado a hacerse preguntas. No había sitio para la inseguridad en su trabajo.


      Quería hablar con Cassie de todo eso, pero no podía hacerlo. Como representante del ejército, no podía mostrar dudas. Sobre todo, a una periodista que estaba escribiendo un artículo sobre él.


      Quizá todas esas preguntas eran debidas a la falta de acción, a estar encerrado en Quantico. Quizá por eso el comentario de Joe le había tocado tan hondo.


      Cassie se dio cuenta de que le pasaba algo, pero no pensaba preguntar. «No me metas prisa» era lo que su madre solía decir cada vez que le pedía algo. Y le había dolido esa respuesta.


      Intentó concentrarse en el artículo, pero era imposible con Sam allí.


      Quizá estaba intentando buscar la forma de romper con ella. Quizá estaba harto de esperar.


      –Mira, si no vas a hablar, al menos siéntate y deja de pasear como un león enjaulado.


      Sam emitió una especie de gruñido, pero se dejó caer en el sofá.


      Cassie se quedó callada durante unos minutos, pero después no pudo más.


      –¿Has venido para cortar conmigo?


      La pregunta pareció pillarlo por sorpresa.


      –No.


      –Entonces dime qué te pasa.


      –Nada.


      Ella levantó una ceja.


      –Has dicho que querías hablar conmigo, así que háblame. Por favor.


      –He cambiado de opinión.


      Muy bien, estaba empezando a ponerse furiosa.


      –Yo te he contado cosas que nunca le había contado a nadie. ¿Crees que me resulta fácil hablar de mi pasado, de mi madre? No es fácil, Sam. Es muy difícil, pero lo hice. Y ahora tú te niegas a contarme lo que te pasa.


      –Yo no soy periodista. No voy a publicar tu vida –replicó él.


      –Si me cuentas algo que no quieres que publique, no lo publicaré.


      Pero Sam seguía vacilando y ella se sintió herida.


      –¿Solo estás interesada en mí por el artículo? –le preguntó Sam bruscamente.


      Cassie lo miró, atónita.


      ¿Cómo se atrevía a ir a su casa exigiendo conocer sus sentimientos cuando él no decía una palabra sobre los suyos y cuando claramente no confiaba en ella?


      –¿Y tú qué? ¿Por qué estás interesado en mí? ¿Dónde crees que va esta relación? ¿Ves un futuro para nosotros? Tú, el hombre con corazón de teflón –exclamó, tomando una fotografía–. Mira, ¿qué te parece?


      –No me interesa nada.


      Eso era lo que Cassie había temido. Porque la chica de la fotografía era ella antes de la transformación.


      El rechazo fue como una bofetada. Su peor miedo se había hecho realidad. Sam había rechazado a la verdadera Cassie.


      Sus ojos se llenaron de lágrimas, pero no quería que la viese llorar. Al menos no quedaría como una tonta.


      –Creo que deberías marcharte.


      –¿Por qué?


      –¡Vete!


      –No hasta que me digas por qué –insistió Sam.


      –Ahora quieres hablar... pero hace cinco minutos me has dicho que me calle.


      –¿Por eso estás enfadada?


      Sam se acercó y, al hacerlo, tiró un papel al suelo sin darse cuenta.


      –No leas eso.


      Pero era demasiado tarde. Sam había tomado el papel. Era el primer borrador del artículo, algo que había escrito el primer día y que ya estaba descartado.


      –«El capitán Sam Wilder puede parecer un héroe, pero se necesita algo más que una cara bonita para serlo. A nuestro héroe le falta algo…»


      –Sam...


      –Me falta algo, ¿eh? –rígido de ira, Sam dejó caer el papel–. Es a ti a quien le falta algo. Sentido del honor.


      Salió de su casa antes de que Cassie pudiera defenderse, dejándola sola de nuevo.

    

  


  
    
      Capítulo 11


       


      CUANDO Sam desapareció, Cassie por fin dejó que las lágrimas rodasen por su rostro libremente. No le había dado oportunidad de explicarle que escribió eso el primer día, que el artículo era completamente diferente.


      Pero, ¿importaba? El daño ya estaba hecho. Lo estuvo cuando le enseñó la fotografía. ¿Qué más daba un clavo más en el ataúd de su relación?


      El complejo de inferioridad volvió como cuando era una niña. Cassie hacía el papel de mujer dura, segura de sí misma, pero era una impostora. Seguía convencida de que nadie la querría nunca.


      Quizá Sam tenía razón. Quizá le faltaba sentido del honor. Quizá había sido poco honrado por su parte aparentar ser alguien que no era.


      Pero aquello le estaba doliendo tanto como le dolió la muerte de su madre.


      Entonces pasó un dedo por el corazoncito tatuado en su muñeca. Sabía que estaba jugando con fuego, sabía que amar a Sam la haría vulnerable. Debería haber sabido que los cuentos de hadas no se hacen realidad.


      Pero Sam la emocionaba como nadie. Desde el primer beso hasta el último, la había hecho ver fuegos artificiales. La había hecho creer que quizá, solo quizá, los finales felices no eran solo para los cuentos.


      Y entonces se dio de bruces con la realidad. Sam nunca le dijo que la amara. Solo una vez dijo algo, de broma: «Por eso te quiero».


      Solo era un comentario agradable. Nada más. No significaba nada.


      Recordaba lo segura que se sentía cuando llegó a la base de Quantico. Al mirar atrás, se preguntó qué la había hecho pensar que ella iba a darle una lección.


      Fue ella quien aprendió una lección, una dura lección. Cambiar su imagen no había cambiado nada.


      Su peor pesadilla se había hecho realidad. Sam había visto a la auténtica Cassie y confirmó que no le interesaba nada en absoluto.


      Era mejor haberse enterado antes de hacer el amor con él. Eso debería ser un consuelo, pero no lo era.


      Porque la realidad era que se había enamorado de un hombre que nunca podría amarla.


      No pudo pegar ojo aquella noche, pero por la mañana fue a trabajar. La sala de redacción le parecía un sitio extraño después de pasar tanto tiempo en Quantico con Sam.


      Los teléfonos no dejaban de sonar, las impresoras vomitaban cientos de papeles y sus compañeros tecleaban artículos frente al ordenador.


      Su editor, Phil, estaba en el despacho, como siempre. Todo estaba como siempre.


      Pero ella no.


      –¿Va todo bien? –le preguntó Al.


      –Sí, claro.


      –No tienes buen aspecto.


      –Creo que he pillado algún virus.


      –Sí, me pareció verlo cuando te hice esa foto. Una pena que no haya vacuna contra ese tipo de virus.


      Cassie intentó sonreír.


      Pensaba que la experiencia de su madre le había enseñado algo, pero no era así.


      –Si ha pasado algo entre Sam y tú de lo que quieras hablar, ya sabes que puedes hacerlo –dijo Al, sin mirarla–. No sé si sabré dar algún consejo, pero puedes intentarlo.


      Cassie se sintió emocionada por la torpe oferta de apoyo moral.


      –No hace falta, pero gracias. Es culpa mía. Tontamente, he empezado a creer en los cuentos de hadas –dijo, suspirando–. ¿Sabes cuál es la primera definición de un cuento de hadas en el diccionario, Al?


      –No.


      –Mentiras. Lo primero que dice es: mentiras.


       


       


      Sam descubrió que el primer día sin Cassie era horrible. El segundo, insoportable. Y el tercero, sencillamente indescriptible.


      Ese fue el día elegido por Striker para pasar por allí. Y al verlo en ese estado, se lo llevó a tomar una cerveza.


      Era un bar cerca de la base, con una enorme pantalla de televisión al fondo que le recordaba el bar en el que vieron juntos un partido de fútbol.


      Le pasaba mucho últimamente; cualquier cosa le recordaba a Cassie. La pista, el gimnasio, la silla vacía al lado de su escritorio. Todo hacía que la recordase.


      –¿Cómo pude equivocarme? ¿Cómo pude pensar que sentía algo por mí? Todo era mentira. ¿Y quieres saber lo mejor? Yo estaba enamorado de ella. Pensaba decírselo esa noche, pero al final...


      Sam miró su cerveza mexicana, que le recordó el restaurante donde cenaron una noche...


      –Ya veo –murmuró Striker.


      –Pensé que yo podría ser su caballero, su príncipe. ¿Se puede ser más idiota?


      –Yo he estado en conflictos bélicos sin que mi corazón se acelerase. Pero el amor... eso me da pánico.


      –Mujeres –dijo Sam, tomando un trago de cerveza–. Y Cassie es peor que la mayoría. Es totalmente indescifrable.


      –Bueno, hombre, no te preocupes. Hay muchas mujeres. De hecho, hay dos o tres en este bar que están mirándote. Como esa rubia de ahí...


      –No quiero saber nada de rubias –lo interrumpió Sam.


      –¿Y qué tal esa morena?


      –¿Qué morena?


      –La que lleva el ombligo al aire.


      –Olvídalo. No quiero saber nada de mujeres.


      –Pero, ¿qué os pasó exactamente?


      –Que leí lo que había escrito de mí en su artículo.


      –¿Insultaba al cuerpo de marines?


      –Me insultaba a mí. Decía que hacía falta algo más que una cara bonita para ser un héroe, que me faltaba algo –suspiró Sam.


      –Guau. Eso sí que es ir a la yugular.


      –Cuéntamelo a mí. Y encima mi hermano acababa de decirme que todo había sido fácil para mí.


      –Eso no es verdad. No es fácil convertirse en piloto. No es fácil ser marine.


      Sam seguía dándole vueltas a la cabeza.


      –No entiendo por qué escribió eso.


      –¿Le preguntaste?


      –No. Salí de su casa como alma que lleva el diablo.


      –Me parece normal.


      –Sí, pero hay un montón de cosas que no entiendo. Va de dura, pero no lo es. Y la química que había entre nosotros era más poderosa que un F-17.


      –A lo mejor estás así porque echas de menos volar. ¿Lo has pensado?


      –Ojalá fuera tan fácil. Echo de menos volar, pero ya me queda poco. Mi destino temporal aquí está a punto de terminarse.


      –Bueno, pues anímate –dijo Striker.


      –Lo intento, pero no puedo.


      Había demasiadas preguntas sin respuesta. Tenían que hablar, aclarar las cosas.


      No pensaba abandonar, no pensaba dejarla ir sin luchar. Había tardado tres largos días en tomar esa decisión, pero iba a ponerse en acción inmediatamente.


      –Tengo que hablar con Cassie.


      Striker lo miró, atónito.


      –¿Qué?


      –Tengo que hablar con Cassie –repitió Sam, saltando del taburete.


      –¿Ahora mismo?


      –Sí, ahora mismo.


      –Pero...


      En sus prisas por salir del bar, se chocó con alguien.


      –Perdone –se disculpó, antes de ver que era Al, el fotógrafo de Cassie–. ¿Qué haces aquí? ¿Te ha enviado Cassie?


      –No, no me ha enviado ella. Acabo de hacer un trabajo cerca de aquí y he entrado para tomar una cerveza.


      –Ah, ya.


      –Pensé que ligarías en bares más elegantes que este.


      –No he venido a ligar –replicó Sam.


      –Ya, bueno. ¿Sabes una cosa? Ojalá Cassie no hubiera ido nunca a esa maldita rueda de prensa.


      –¿Qué?


      –La conferencia de prensa, cuando te convirtieron en un héroe –contestó Al.


      –¿La conferencia que di cuando llegué a Estados Unidos?


      –No tengo nada más que decir.


      –¿Ah, no? –replicó Sam, con tono amenazador. Estaba dispuesto a usar todas sus tácticas psicológicas para sacarle a aquel hombre alguna respuesta. Y si así no funcionaba lo pondría de cabeza.


      –No tengo por qué decir nada.


      –Pues será mejor que empieces a hablar, amigo. Te aseguro que no soy nada agradable cuando me enfado.


      Por fin, Al decidió colaborar. Y Sam se quedó atónito.


      –Solo te lo cuento porque le tengo cariño a Cassie. No porque me hayas asustado, que conste.


      –¿Cambió su aspecto después de la conferencia de prensa? –repitió Sam, perplejo–. ¿Porque no dejé que me hiciera una pregunta?


      –Porque estaba harta de que todo el mundo pasara de ella. Quería convertirse en una rubia explosiva y lo hizo.


      Después de despedirse del fotógrafo, Sam subió a su coche y la llamó al móvil, pero no contestaba. Y tampoco contestaba en la revista.


      Eran casi las ocho, de modo que debería estar en casa. ¿Habría salido con alguien? En ese momento se quedó sin batería en el móvil.


      Murmurando una maldición, entró en una cafetería y la llamó de nuevo. Nada, no había respuesta.


      Cuando volvía a su coche vio la revista Capital en un quiosco. Y en la portada estaba su nombre.


      No sabía por qué la compró, por masoquismo quizá. La tiró sobre el asiento y se dirigió al apartamento de Cassie, pero el portero le dijo que no había llegado.


      De modo que decidió esperar en el coche. Y mientras esperaba abrió la revista y buscó el artículo de Cassie. Pero las frases que había leído no estaban allí. Todo lo contrario; hablaba de su admiración por él y por todos los que estaban dispuestos a dar la vida por su país. Y también descubrió que era una periodista estupenda.


      En realidad, no había pensado mucho en ello. Supuso que debía escribir bien, pero al descubrir lo buena que era tuvo un momento de vacilación.


      Sam pasó el dedo por la firma: Cassandra Jones. Quizá un marine como él no tenía nada que ofrecerle.


      Entonces recordó lo que le había contado sobre su infancia; que tuvo que cuidar de sí misma, que no podía depender de nadie. Sam quería que dependiese de él. Quería pelear sus batallas, ganar su corazón.


      Estaba tan perdido en sus pensamientos que no la vio hasta que estaba llegando al portal.


      –¡Cassie, espera!


      Cassie había oído tantas veces la voz de Sam en sueños que al principio no se dio cuenta de que estaba a su lado. Llevaba tres días sin parar de trabajar, manteniéndose solo de café, y tenía que dormir. Necesitaba dormir urgentemente.


      –No quiero pelearme contigo, Sam.


      –Yo tampoco. Solo quiero que hablemos.


      –Dime lo que quieras.


      –¿Aquí? Bueno, lo que tú digas. Pero los Friedman van a enterarse de todo.


      Efectivamente, los Friedman se acercaban por la acera, de modo que Cassie aceptó que subiera a su apartamento.


      –Al me ha contado lo de la rueda de prensa –dijo Sam, sin preámbulos–. Y lo del cambio de aspecto. Pero aunque no me lo hubiera contado, habría venido a hablar contigo porque hay muchas cosas que no entiendo. ¿Es verdad todo eso?


      –Sí –contestó Cassie, sin mirarlo.


      –¿Por qué no me lo dijiste?


      –Porque no encontraba el momento. Las cosas se complicaron y... no quería que pensaras que había cambiado mi aspecto para llamar tu atención. Ya tenías demasiadas fans.


      –¿Sabes lo que creo? Que tenías miedo.


      –¿De qué?


      –De dejarme ver a la auténtica Cassie. Ven aquí.


      Sam la tomó de la mano para llevarla al cuarto de baño y una vez allí mojó una toalla.


      –Si vas a ponerme una compresa caliente, te advierto que hoy no me duele la cabeza.


      –Me alegro –dijo Sam, pasándole la toalla húmeda por la cara.


      En otra ocasión lo habría echado de allí a patadas, pero estaba tan exhausta que lo dejó hacer.


      –¿Llevas lentillas?


      –Sí.


      –Quítatelas.


      –Pero sin ellas no veo nada.


      –¿Dónde tienes las gafas?


      –En la mochila.


      Sam volvió un minuto después y le puso las gafitas de niña empollona. Entonces la volvió hacia el espejo y le puso las manos sobre los hombros.


      –Es a ti a quien quiero, no a la rubia explosiva. Quiero a la chica que nunca ha tenido un héroe que matase sus dragones... aunque esos dragones estén solo en su imaginación. Quiero ser el hombre con el que te despiertes cada día, Cassie. Quiero ser el hombre que te haga sonreír –murmuró, sin poder disimular el temblor en su voz–. Quiero ser el padre de tus hijos, tu héroe. Quiero ser tu marido.


      Cassie se mordió los labios, ahogada de emoción. Estaba diciendo la verdad. La quería. Podía verlo en sus ojos.


      –¿Y por qué dijiste que no te interesaba nada cuando te enseñé la fotografía?


      –Porque no sabía que eras tú. Pensé que estabas preguntándome si me interesaría otra mujer. Ni siquiera miré la fotografía, cariño. Sabía que tú eras la única para mí. La única por quien mataría dragones.


      Sus palabras rompieron por fin las barreras que Cassie había construido alrededor de su corazón.


      Emocionada, se echó en sus brazos. Pero como nunca lo había besado con las gafas, casi acabaron en la bañera.


      Afortunadamente, terminaron en el sofá, besándose. Cassie le prometió que ella lo ayudaría a luchar contra sus propios dragones.


      –Ya lo has hecho.


      –¿Cómo?


      –Haciendo que me preguntase por qué me hice marine. Lo hice por mi familia, es verdad, pero me gusta serlo. Quiero ser marine por mí mismo, no porque es lo que se espera de mí.


      –Me preocupa tu familia, Sam.


      –¿Por el gen mutante del que te habló Prudence?


      –No, tonto –sonrió Cassie–. Me preocupa que no me acepten.


      –¿Qué dices? Te querrán tanto como yo.


      –No estoy segura...


      –Pero yo sí. No tienes nada de qué preocuparte –sonrió Sam–. ¿Recuerdas cuando te dije que te veía como la Bella Durmiente?


      –No soy bella –murmuró Cassie.


      –Este es mi cuento de hadas y tú eres mi bella durmiente, la única para mí. Y yo... yo soy solo un marine, no un príncipe azul. Pero si soy suficientemente bueno para ti...


      –Honor, valor y compromiso. Los valores de los marines son lo que te convierte en un príncipe para mí.


      Sam selló la promesa con un beso apasionado que, por fin, la hizo creer que había encontrado a su héroe y su final feliz.

    

  


  
    
      Epílogo


       


      Un mes más tarde...


       


      NO PUEDO creer que lo hayamos hecho –rio Cassie.


      –Pues créelo –dijo Sam, buscando sus labios con impaciencia–. Nos hemos casado. Eres mi mujer.


      –Y tú eres mi marido –dijo Cassie, mirando su alianza.


      –¿Te he dicho cuánto me gusta tu vestido de novia?


      –Me lo he puesto solo para ti.


      El vestido blanco, con escote palabra de honor, era muy parecido al vestido rojo que se puso cuando Sam la llevó al hotel Willard.


      En lugar de la cinta de raso negro, llevaba un precioso collar que él le había regalado.


      Y su pelo había vuelto a ser de su color original. Nada de rubia explosiva. Sam la había enseñado a sentirse cómoda consigo misma. No solo eso. También a olvidar sus miedos, a mirar hacia delante con alegría, sin sentirse atrapada por el pasado.


      –¿Te gusta la vida de casada?


      Cassie miró alrededor. Estaban en el salón de baile del hotel Willard, rodeados de amigos. ¿Cómo iba a imaginar que volvería allí casada con Sam Wilder?


      –Me encanta.


      –Quería que te sintieras como una princesa.


      –Tú eres el único que me ve así.


      –Afirmativo. Y así es como me gusta. Conociéndote como nadie, amándote como nadie.


      Cassie lo amaba tanto que a veces ese amor la asustaba. Pero no tenía ninguna duda de que quería pasar toda su vida con él.


      Había ganado un marido... y una familia. La familia Wilder la tomó bajo su ala inmediatamente con un cariño que ella no había conocido nunca.


      –Hora de cortar la tarta, chicos –dijo Joe.


      –No puedo creer que este día ha llegado por fin –suspiró la señora Wilder, apoyando la cabeza en el hombro de su marido–. Mis cuatro hijos casados.


      –Y felizmente casados –sonrió el padre de Sam.


      –Te quiero mucho, pero me he casado contigo por tu familia –le dijo Cassie al oído.


      –Lo sé.


      Después de cortar la tarta, llegó el momento de tirar el ramo. Y los gritos fueron atronadores cuando quien lo atrapó fue... Striker.


      –Se supone que debes agacharte cuando se acerca un misil –rio Justice.


      –Parece que tú vas a ser el siguiente –dijo Mark.


      Striker miraba el ramo, horrorizado.


      –Menudo brazo tiene mi mujer –rio Sam.


      –Pues yo prefiero poner esos brazos alrededor de tu cuello –murmuró Cassie.


      –Tus deseos son órdenes, cariño.


      Mientras se besaban una vez más, Cassie pensó que ni siquiera la Bella Durmiente podría haber sido más feliz.


      A veces los cuentos de hadas se hacían realidad. Incluso para chicas duras como ella.
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